PAGE  
280

CAPÍTULO 7

ELEMENTOS CLAVE PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LA CIUDAD SOSTENIBLE

En esta parte analizaremos con profundidad cada uno de los principios de sostenibilidad urbana planteados en Aalborg en el año 2004 y estableceremos para cada uno de ellos cuales son los condicionantes que favorecen o inhiben en el marco local sus posibilidades de consecución.

7. 1. Formas de gobierno

Objetivo general:

Impulsar procedimientos de toma de decisiones a través de una mayor democracia participativa:

Objetivos específicos:

1. Desarrollar una visión común a largo plazo de una ciudad o pueblo sostenible.

2. Aumentar la participación y la capacidad de desarrollo sostenible en las comunidades locales y las administraciones municipales.

3. Invitar a todos los sectores locales a la participación activa.

4. Hacer que nuestras decisiones sean abiertas, responsables y transparentes.

5. Cooperar con eficacia y en acuerdo con otras ciudades y otros niveles de gobierno.

Condicionantes:

a) De la Organización municipal

Hemos comentado en el capítulo segundo que la ciudad es un sistema informativo complejo en el que se producen informaciones con un nivel alto de variedad (apartd. 2.1.). 

Por otro lado en el mismo capítulo hemos visto como la ciudad está formada por un conglomerado de individuos y organizaciones, cada una con sus propias finalidades, pero que se hallan sometidos al aparato de “restricción de libertades”
 que la  estructura del sistema social les impone (apartd. 2.2.). 

Pero a la vez, vemos que en el sistema urbano no existe un centro de control central único, por ello Morin advierte que la ciudad es un ecosistema más que un sistema, ya que está formado por “subsistemas transformadores
” que intervienen en el mantenimiento de su organización con un cierto grado de autonomía, dentro de unos “márgenes de libertad”
 acordados. (apartd. 2.2.).

En este marco de libertades y capacidad de acción, existen jerarquías de organización, entre las partes (subsistemas) del sistema, cuyo orden jerárquico está determinado por el flujo de información que manejan los grupos e individuos, tanto de las informaciones provenientes del interior del sistema como del exterior, lo que les permite una mayor capacidad de actuación (apartd. 1.3.).

Por todo ello en el sistema urbano, la finalidad de los objetivos de cada uno de los subsistemas que componen la ciudad es diferente. Y a la vez cada uno de los subsistemas tiene sus propios objetivos definidos, que van desde los objetivos de los propios individuos considerados como sistemas autónomos, a los objetivos de las organizaciones sociales y económicas. Los cuales no tienen porque coincidir con los objetivos que tienen los subsistemas que se hallan en las zonas más elevadas de la jerarquía de la organización.

Con lo cual podríamos representar el Sistema Urbano (SU) como una resultante o un producto emergente de la interacción de los distintos objetivos de sus partes (N OBsb).

SU = f (N OBsb i)  

Para todo i = 1.........n

Según el primer principio de los compromisos de Aalborg, se plantea que el objetivo de la organización municipal
 (OM), sea capaz de incrementar el número de subsistemas que participan en la toma de decisiones de la regulación municipal. Lo que implica, necesariamente, incrementar los canales de información que une OM al resto de los Subsistemas (Sbi), y las acciones de consultas a éstos antes de tomar una decisión.

Pero por otro lado implica a la vez favorecer que los objetivos de OM (OBom) sean cada vez más “similares” a los objetivos de los diversos subsistemas (OBsb)

                                                     OB om =  OB sb(i)

Lo que se corresponde con el objetivo específico de Aalborg 1.1. que dice que hay que “desarrollar una visión común a largo plazo de una ciudad o pueblo sostenible”

Por ello, - y suponiendo que entra en los objetivos de la organización municipal, desarrollar el primer principio de los compromisos de Aalborg, ya que ha asumido como organización dichos compromisos, - para poder llevarlo a cabo, se requerirán dos condiciones básicas:

1. Que exista en el interior del Subsistema OM una visión (OBom) a largo plazo de una ciudad o pueblo sostenible (o como mínimo un esbozo incompleto de ésta visión para transmitirlo a la ciudadania y a los agentes sociales y económicos).

2. Que existan los suficientes canales de información para que a los diferentes subsistemas sociales (Sbi) les llegue dicha visión. Y a la vez estos canales permitan que a OM le llegue la información de cada uno de sus subobjetivos para compararlos con dicha visión (OBsb).

b) De los subsistema que la componen:

En el capítulo 4, hemos hablado de los hábitos adquiridos que regulan el comportamiento de los individuos en una sociedad  y que dan lugar a los estilos de vida y los algoritmos comprimidos que los conforman (apartd. 4.3). Estos estilos de vida se supone que estarían dirigidos a perseguir el bienestar del individuo y por ello su permanencia como sistema en el tiempo.

Y también hemos comentado, lo que J.M. Naredo sintetiza, que nuestro sistema social está basado en dos elementos estructurales básicos:

· El Sistema Democrático como un elemento político básico. 

· El Sistema Mercantil como un modelo económico que configura el espacio casi global hoy en el planeta.

Y que la libre expresión de las voluntades y gustos de los individuos se plantea en este marco en dos direcciones básicas: 

· Como votantes.  

· Como consumidores. 

Lo cual es la clave de ambos sistemas y se supone capaz de orientarlos hacia el bien común bajo una estructura de:

· Partidos políticos cuyo objetivo es el poder. 

· Empresas cuyos objetivos son los beneficios económicos. 
A  esto habría que añadirle los objetivos de la Sociedad Civil, como un subgrupo importante de los esquematizados en el capítulo 5 (apartd. 5.3.), que no tienen como objetivo el beneficio, ni está mediatizada por el aparato político.

Como vemos en esta parte, se nos clarifican diversos subobjetivos, de los subsistemas que componen la organización de la ciudad: 

· Los Objetivos de los individuos (OBi) que estarían formados por hábitos que conducen a estilos de vida diversos, determinados por los condicionantes planteados, entre ellos sus códigos de valores, su poder adquisitivo y su modelo del mundo.

· Los Objetivos de la Sociedad Civil (OBsc) que serían diversos, pero distintos de los partidos políticos y de las organizaciones mercantiles.

· Los Objetivos de las Organizaciones mercantiles o empresas (OBe) cuyos objetivos podrían sintetizarse en el logro del beneficio.

· Los Objetivos de los Partidos Políticos (OBpp) que se sintetizarían en la consecución del poder, o sea identificarse con OM.

· Y los Objetivo de la Organización Municipal (OBom) que persigue la regulación del sistema hacia el bien común.

Por ello el Sistema Urbano sería una resultante de la interacción de:

              SU =  f (OBi, OBsc,  OBe,  OBpp,  Obom)

Todo ello nos lleva a suponer que si queremos perseguir el logro del primer principio de los Compromisos de Aalborg, habrá que hacer compatible éste con los objetivos propios de las partes que componen el subsistema urbano.

Lo que nos plantea ciertos interrogantes sustanciales:

1. ¿Puede ser que incrementar la participación social (P.S.) en la toma de decisiones constituya un algoritmo de comportamiento que coincida con los hábitos de los individuos y sus estilos de vida?

2. ¿Puede ser que incrementar la P.S. incremente el bienestar individual?

3. ¿Puede ser que incrementar la P.S. facilite la consecución de los objetivos que persiguen los grupos y  organizaciones que conforman la sociedad civil?

4. ¿Puede ser que incrementar la P.S. incremente el beneficio de las empresas?

5. ¿Puede ser que incrementar la P.S. incremente el poder de los Partidos Políticos?

6. ¿Puede ser que incrementar la P.S. incremente la capacidad de regulación social que persigue la Organización Municipal?

Las respuestas a dichas cuestiones nos llevará a plantear estrategias de actuación desde OM, para hacer ver que el incremento de la P.S. coincide con los objetivos de cada uno de los Subsistemas que conforman el Sistema Urbano.

Todo ello requerirá estrategias de comunicación y negociación con cada uno de los grupos que componen cada subsistema, para construir con ellos una Visión Común de Ciudad (V.C.C.) que integre los objetivos que cada subsistema persigue.

Por ello esta visión deberá estar compuesta por:

VCC = V ( OBi + OBsc +  OBe +  OBpp + OBom)

Lo que
 requiere, como hemos analizado más arriba, la necesidad de construir canales de comunicación  de doble dirección con cada uno de estos subsistemas, que OM debe ser capaz de crear para transmitir y diseñar esa V.C.C. de la que habla el primer principio de los Compromisos de Aalborg.


7.2.Gestión municipal hacia la sostenibilidad

Objetivo general:

Nos hemos comprometido a elaborar programas eficaces de gestión, desde el diseño a la evaluación, pasando por la implementación.

Objetivos específicos:

1. Consolidar la Agenda Local 21 así como otros procesos de sostenibilidad local y conducirlos desde el núcleo del gobierno local.

2. Posibilitar una gestión integrada hacia la Sostenibilidad, basada en los principios preventivos y en línea con la Estrategia Temática Urbana de la Unión Europea.

3. Fijar objetivos y determinar plazos en el marco de los Compromisos de Aalborg y crear instrumentos de monitorización que faciliten su seguimiento

4. Asegurar que los temas de sostenibilidad son parte central de los procesos de toma de decisión municipal y que la asignación de los recursos está basada en criterios sólidos y amplios de sostenibilidad.

5. Cooperar con la Campaña Europea de Ciudades Sostenibles y sus redes para que se supervise y evalúe nuestro progreso hacia la consecución de nuestros objetivos de sostenibilidad.

Condicionantes:
a) Estrategia Temática Urbana de la Unión Europea (ETU) 
.

“La falta de un análisis de las implicaciones medioambientales que comportan las decisiones políticas y la ausencia de una planificación sistemática del entorno urbano para garantizar su  calidad son las razones que explican la situación actual, con graves consecuencias tanto para el medio ambiente como para la economía de la ciudad y los ciudadanos” (ETU pag. 4).

Éste es uno de los razonamientos iniciales en los que se justifica esta estrategia, para un marco europeo en el que el 80% de la ciudadanía habita en espacios urbanos.

Su Objetivo Básico es el siguiente:

“Mejorar los resultados medioambientales y la calidad del entorno en las zonas urbanas, y garantizar un medio de vida sano para los ciudadanos urbanos europeos, reforzando la contribución del medio ambiente al desarrollo urbano sostenible” (ETU pag.5).

Para ello plantea:

· El fomento del Programa 21 Local,

· La disminución de los vínculos entre el crecimiento económico y la demanda de transporte de pasajeros,
· La necesidad de un mayor peso del transporte público, del ferrocarril, de la navegación interior, y de los modos de desplazamiento a pie y en bicicleta,

· La necesidad de hacer frente a un volumen de tráfico en aumento y de disociar de manera significativa el crecimiento del transporte y el crecimiento del PIB,

· La necesidad de fomentar el uso de vehículos con bajos niveles de emisiones en el transporte público,

· La toma en consideración de indicadores medioambientales urbanos.
El documento plantea que no dictará objetivos y soluciones a cumplir, debido a la singularidad de cada uno de los espacios urbanos europeos, sinó que la estrategia temática respaldará un planteamiento coherente e integrado que proporcione una metodología europea aplicable en las ciudades sostenibles y tenga en cuenta las circunstancias específicas de los países adherentes y los países candidatos.
Anima a las ciudades europeas a su revitalización planteando que éstas: 

“Deben ser lugares atractivos, saludables y con un alto nivel de calidad de vida, que permitan el florecimiento de sus comunidades y de sus economías. El medio ambiente ha de estar en el centro de este proceso”(ETU pag. 5).

La estrategia plantea tener en cuenta los elementos relacionados con la calidad de vida de los residentes en las ciudades y sus comunidades, y propone la adopción de una  visión basada en los ecosistemas, que define la ciudad como:

“...un sistema complejo caracterizado por un proceso continuo de cambio y desarrollo
. De acuerdo con el mismo, determinados aspectos tales como la energía, los recursos naturales y la generación de residuos son considerados procesos o cadenas. El mantenimiento, restablecimiento, fomento o cierre de estos procesos o cadenas contribuye al desarrollo sostenible” (ETU nota al pie 5, pag.6).

Esto lleva a plantear la necesidad de elaborar Planes de Gestión del Medio Urbano, necesario para las ciudades de más de 100.00 habitante y a la vez exhorta a los Estados miembros a adoptar Estrategias de Medio Ambiente Urbano Nacionales y Regionales, vinculadas a programas de desarrollo sostenibles de ámbito nacional, y a designar Puntos Focales para el Medio Ambiente Urbano, con el fin de promover las mejores prácticas y respaldar a las ciudades en el logro de un entorno urbano sostenible y saludable. 

Para ello uno de los puntos en que hace hincapié es el de la Gestión Urbana Sostenible:

“La gestión urbana sostenible es un proceso que hace posible un desarrollo viable a largo plazo de las zonas urbanas, su entorno inmediato y las regiones en las cuales se sitúan. Su finalidad es limitar al máximo los impactos negativos de las zonas urbanas en los ciclos ecológicos a todos los niveles, aplicando el principio de cautela y mejorando las condiciones ecológicas para hacer de las ciudades lugares más sanos”(ETU, Anexo 2. pag. 45).
Y define las funciones urbanas desde el  punto de vista de sus habitantes y usuarios como la de proporcionar: 

· “Vivienda, empleo, bienes y servicios, actividades culturales e interacción social”. 

Y para ello las zonas urbanas cuentan con los elementos siguientes: 

· Elementos estáticos tales como edificios, infraestructuras, espacios verdes, terrenos baldíos u abandonados,  

· Elementos dinámicos tales como el transporte, el agua, el aire, la energía y los residuos.
A las que asocia su correspondiente grado de Impacto Ambiental.
Y coincidiendo con lo especificado en el Apartado Anterior dice que:

“Es poco probable que, de la multitud de decisiones que toman de forma independiente las distintas administraciones, empresas e individuos que actúan en los diferentes sectores de una zona urbana, surja de forma espontánea un entorno urbano saludable y con una alta calidad de vida. 

Y por ello:

Para constituir un marco que sirva de orientación en las decisiones de gestión cotidianas son necesarias una visión clara y una estrategia global, así como un plan de acción, que permitan perseguir los objetivos acordados. Tales decisiones deben considerarse una función fundamental de la administración local, y no una tarea adicional que se suma a sus responsabilidades normales” (ETU pag. 8).
Para ello plantea como requisitos para superar estas carencias, las siguientes medidas:

· La coordinación en la toma de decisiones supramunicipales con otras administraciones locales y supralocales.

· El incremento de la participación ciudadana en la toma de decisiones a nivel local.

· La adopción del PROGRAMA 21 Local
.

· Adopción de Sistemas de Gestión Medioambiental (EMAS) por parte de las administraciones locales
.

Del Programa 21, resalta el documento. la falta de logros reales de dicho programa en sus efectos sobre la reducción de la huella ecológica de las ciudades
.
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Fig 7.1. Huella ecológica de  diversas ciudades europeas , (Extraído de ETU pag 9).

Otros elementos de los que trata esta estrategia se refieren al transporte urbano sostenible, la construcción sostenible y el urbanismo sostenible, que analizaremos posteriormente, siguiendo el orden que nos marcan los compromisos de Aalborg, para evitar un solapamiento temático.

También se plantea en este documento que “se estudiará las posibilidades de apoyar la preparación por las ciudades de una iniciativa Aalborg+10 a fin de poner en marcha una acción coordinada que las comprometa a unos objetivos explícitos y cuantitativos para la próxima década”(ETU pag. 42 ). Tarea que se propone facilitar este estudio.

b) Sobre los condicionantes de la Organización Municipal (OM)

Uno de los elementos clave que nos plantea este principio de los Compromisos de Aalborg, de acuerdo con la Estrategia Temática Urbana analizada anteriormente, es el de que OM disponga de una Agenda 21 local, lo suficientemente divulgada socialmente.

Esto nos llevaría a afirmar según lo explicado en el apartado 7.1. de éste capítulo que:

Toda Agenda 21 Local(A21L) debería ser capaz de diseñar una  Visión Común de Ciudad (VCC)

Lo que implica que la A21L debería contener a VCC:

O sea,  VCC será una parte de A21L

Y que ésta será un elemento clave de los Objetivos de la Organización Municipal (Obom). O sea que la Agenda 21 Local será un elemento central del proyecto de gestión de la Organización Municipal.

Lo que implica que,  OBom = A21L

Y por ello coincidirá totalmente con el Programa de Gobierno Local.

Para poder plantearnos cual es el estado del sistema municipal actual (eligiendo un marco territorial  determinado) tendríamos que analizar cual es el grado de implantación de estos programa locales en el seno de la Organización Municipal por un lado.

Y en segundo lugar deberíamos determinar si los Objetivos planteados en dicho Programa 21 coinciden con los diversos Objetivos (OBn) que los diferentes subsistemas que componen el marco urbano se plantean.

El segundo punto a analizar sería el de la existencia de Sistema de Monitorización de los Objetivos planteado en la Agenda 21 Local:

Lo que nos llevaría a plantear que una A21L estaría formada por un número N de OBa21 de sostenibilidad local:

A21L = N ObA2l

Y a cada uno de estos Objetivos le correspondería un Indicador (IA21l) que posibilitaría la medida del nivel de consecución del mismo. Lo que conocemos comúnmente como Indicadores de Sostenibilidad.

Por ello cada OBA21 i,  tendría una correspondencia con un IA21 j, 

que nos determinaría cual sería el avance o la distancia a la que se halla el Sistema Municipal de dicho Objetivo. Dicho conocimiento debería extenderse a todos los demás Objetivos de los Subsistemas  que conforman la realidad municipal. 

7. 3. Bienes naturales comunes

Objetivo general:

Nos hemos comprometido a asumir completamente nuestra responsabilidad para proteger, preservar y garantizar un acceso equitativo a los bienes naturales comunes.

Objetivo específicos:

1. Reducir el consumo de energía primaria y aumentar el porcentaje de energías limpias y renovables.

2. Mejorar la calidad del agua, ahorrar agua y hacer un uso más eficiente de la misma.

3. Promover y aumentar la biodiversidad y aumentar y cuidar los espacios verdes y las áreas naturales.

4. Mejorar la calidad del suelo, preservar la tierra de producción ecológica y promover la agricultura y la silvicultura sostenible.

5. Mejorar la calidad del aire.

Condicionantes:

a) La visión ecosistémica del Sistema Urbano.

Hemos analizado en el Capítulo 2 cómo el ecosistema urbano comprende también elementos y sistemas vivos constitutivos del medio natural: clima, atmósfera, subsuelo, microorganismos, vegetales, animales; y se nutre energéticamente de los alimentos extraídos del ecosistema natural (incluidos el carbón, el gas, el agua, la gasolina). (apartd. 2.2.). O sea su relación con el entorno planetario y los ecosistemas circundantes.
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Fig.7.2. La visión ecosistémica del Sistema Urbano nos lo define como un sistema en el que entra materia y energía y se generan residuos. (Elaboración propia).

En este apartado según lo planteado en los Compromisos de Aalborg sólo nos ocuparemos de las entradas del sistema. Ya que los residuos se tratarán en el punto siguiente.

Por ello en este caso se hace necesaria la visión del Sistema Urbano como la de un conjunto de compartimentos en los que se produce una entrada de materiales y energía para el mantenimiento de su estabilidad.

b) Acerca de la capacidad consumidora de los Subsistemas que componen el Sistema Urbano

Como cada Organización social y cada individuo se ubica en un compartimento urbano, podemos decir que cada Subsistema tendrá asignado un coeficiente de consumo dentro de la totalidad del ecosistema urbano asociado al compartimento urbano (ccu) en el que se ubica, a la propia capacidad consumidora de los individuos (cci) que conforman dicho subsistema y la actividad que éstos realizan (cca) y a su nivel de movilidad asociado (ccm), en el marco del sistema. Asumiendo que la minimización de estos consumos se constituye como un Objetivo de Sostenibilidad.

Por ello la capacidad consumidora (cc) de los diversos subsistema (CCSb) será:

CCSb =  ccu + Σ Ni ( cci + cca + ccm)

Ni: Se refiere al número de individuos que componen el subsistema.

Se supone que ccu (consumo asociado al compartimento urbano en el que se ubica el subsistema) es una cantidad diferenciada de los consumos de los individuos y sus actividades.

En el caso de que la misma actividad corresponda a varios individuos que la ejercen también podría determinarse como un factor independiente de éstos (cómo podría ser el caso de un proceso industrial en el que participaran varios individuos).

La asumición de este objetivo por parte de los diferentes subistemas que componen el Sistema Urbano, requeriría que cada uno de ellos incorporara una contabilidad de consumo de materiales y energía con objetivo de asumir su minimización. Desde los individuos y las familias, hasta los agentes económicos y sociales.

En este marco el Sistema Urbano estaría compuesto por una jerarquía de consumidores que dependería de sus propias características y funcionalidad, pero que en la actualidad no es un factor que se tenga en cuenta para ningún aspecto de la sostenibilidad local. Tan sólo se realizan, dentro de los programas de educacióin ambiental, campañas generalizadas de reducción de consumos en algunos recursos, como es el de agua y energía, pero sin prestar atención a esta jerarquia de consumos que sería la verdadera variable que definiría el nivel de impacto ambiental de cada  uno de los Subsistemas que componen el Sistema Urbano.

En este caso podemos observar que este Objetivo de Sostenibilidad podría presentar un cierto grado de incompatibilidad con los Objetivos de algunas empresas y entidades comerciales cuyo Objetivo es el de incrementar los beneficios incrementando el nivel de consumo de sus productos.

c) Acerca del mantenimiento de la biodiversidad y el cuidado de los espacios verdes y los espacios naturales

Como hemos analizado en la Historia de la Ciudad en el capítulo 3, desde que el ser humano empezó la domesticación de animales, el desarrollo de la agricultura y la configuración del espacio urbano, adquirió un papel de gestor de la selección natural del resto de especies del planeta.

Desde entonces el suelo, como sistema complejo de interacción con los elementos atmosféricos, y albergador de ecosistemas, se ha simplificado a plataformas de cemento cada vez más extensas que constituyen la mayor parte de la base de los elementos urbanos.

Aunque no por ello el espacio urbano deja de presentar fragmentos de vida animal y vegetal que configurarían un Subsistema más de los subsistema urbanos, que podríamos considerar como Subsistemas naturales presentes en el espacio urbano.

Parece que en el marco de los Objetivos de Sostenibilidad de los Compromisos de Aalborg nos encontraríamos con el mantenimiento y la potenciación de estos subsistemas en el Espacio Urbano. Sobre este tema hemos extraído de un artículo del autor algunos elementos referentes a este aspecto
.

En las aportaciones a la sostenibilidad del arquitecto M. Hough, en su libro Naturaleza y Ciudad
, nos indica tres problemas básicos, entre otros, de las ciudades de hoy en relación a este aspecto: 

· La falta de conexiones visuales con el campo, 

· El uso exclusivo de los parques urbanos para el ocio, 

· El carácter mutuamente excluyente de la relación entre la ciudad y el campo.

A partir de esta visión reclama dos elementos claves para hacer las ciudades más sostenibles: 

- El primero, la introducción de la naturaleza en la ciudad, afirmando que la ciudad que tiene espacios para zorros y búhos, terrenos boscosos naturales, liliums, pantanos y prados, y soledades urbanas es mas agradable para vivir que una que no los tiene. 

- Y el segundo la necesidad de hacer visible los procesos que sustentan la vida, que la ciudad actual esconde. Mantiene que las aceras y los sumideros hacen que el agua de la lluvia desaparezca sin dejar rastro, cortando los lazos visibles entre el ciclo del agua natural, las redes de pluviales que la llevan a las corrientes de agua y los lagos y los rios que finalmente la reciben.
A la vez la potenciación del concepto de la ciudad autoproductora de energía y de alimentos, transformaría la relación de estos asentamientos con su medio cercano y lejano. Toni Nelson del World Watch Institute
 nos dice respecto a la agricultura urbana que a la vez que las ciudades se industrializan y los edificios de cemento con redes de alcantarillado  sustituyen a las viviendas rurales y  a los caminos de tierra, la conexión directa entre los seres humanos y la naturaleza, llega a ser cada vez más oscura, y no es extraño que los niños crezcan pensando que la leche viene de los tetrabriks o la miel de los potes. Las ciudades también separan a la población de la naturaleza y les dan la falsa creencia de que ellos existen fuera de los limites impuestos por ésta. La agricultura urbana puede traer la naturaleza de nuevo a las ciudades y ayudar  a reestablecer esta conexión. En los Estados Unidos los huertos urbanos ayudan a las comunidades a reducir el crimen y la contaminación, y frecuentemente sirven para proteger a los niños de los peligros de la calle.

Podemos imaginar como cambiaría una ciudad que tan solo pretendiese introducir estos principios en el diseño urbanístico. Esto también redundaría en la equidad global ya que reduciría el grado de contaminación, porque la materia orgánica generada localmente, retornaría a la tierra localmente, sin consumo de transportes, ni ocupación de vertederos o de incineradoras.

Por ello esto nos llevaría a dos consideraciones básicas:

La primera es analizar cual es el espacio considerado como natural en el municipio y en el interior del sistema urbano (parques y jardines), (EN), en relación al Ecosistema construido (EUrb) lo que configuraría el Carácter Natural del Sistema Urbano (CNSU).     

CNSU   = ( EUrb / EN ) * 100

Estos factores influirían además en el Objetivo Específico 5, de este punto, porque mantendría su capacidad de generar aire limpio en el Espacio Urbano.

Y un segundo factor sería el Espacio Agrícola  existente, EA. En tanto por ciento.

A la vez que entre los Subsistemas Sociales tendrían que existir algunos de ellos, cuyos objetivos estuvieran vinculados a la producción alimentaria urbana. 

Por ello CNSU se configuraría como sigue

CNSU   = R ( EUrb / EN + EA ) * 100

7. 4. Consumo y formas de vida responsables

Objetivo general: 

Nos hemos comprometido firmemente a adoptar y facilitar un uso prudente y eficiente de los recursos y a fomentar el consumo y la producción sostenibles.

Objetivos específicos:

1. Evitar y reducir los residuos y aumentar el reciclaje y la reutilización.

2. Gestionar y tratar los residuos de acuerdo a los estándares de buenas prácticas.

3. Eliminar el consumo innecesario de energía y mejorar la eficiencia en el destino final de la misma

4. Asumir la compra sostenible.

5. Promover activamente el consumo y la producción sostenible, especialmente los productos con etiqueta ecológica, orgánicos y de comercio ético y justo.

Condicionantes:

a) Consideraciones respecto a los Subsistemas Sociales

En este punto podríamos aplicar lo expuesto en la primera parte del punto anterior respecto a las Capacidad Consumidora de los Subsistema Urbanos, pero añadiendo a éstos un factor más que sería la producción de residuos de dichos sistemas (PR). Con lo que la ecuación anterior se complementaría con un factor más correspondiente a éstos:

CCSb =  ccu + Σ Ni ( cci + cca + ccm) + PR

Dichos PR estarían diferenciados en función de su tratamiento:

PRr: Serían los Residuos que se incorporarían de nuevo al metabolismo urbano.

PRo: Serían los Residuos que se convertirían en una salida del sistema y generarían un nivel elevado de impacto ambiental.

Por ello PR = PRr + PRo, cuya relación ( PRo – PRr) determinaría la Capacidad Contaminante de cada Subsistema (CCTSb):

CCTSb = ( PRo – PRr)

Por ello el Impacto Ambiental de cada Subsistema IASb estaría determinado por su Capacidad Consumidora y por su Capacidad Contaminante:

O sea: 

IASb i = CCSb + CCTSb

O lo que es igual:

IASb i = ccu + Σ Ni ( cci + cca + ccm) + ( PRo – PRr)

En este caso se considerará los residuos como una producción colectiva del conjunto del Subsistema, por ello no se cuantifica individualmente.

El Objetivo de Sostenibilidad en este caso vendría expresado por el concepto ecosistémico de entender la ciudad como un ciclo cerrado de materiales:

Introducir estos elementos en los sistemas de gestión de la ciudad supondría la creación de circuitos cerrados de materias y energía. M. Jacobs lo ilustra en su libro la Economía Verde
 cuando nos hace imaginar cual seria la apariencia de una economía perfectamente circular. En ella, dice Jacobs, todos los residuos (excepto el calor) se recogerían y se separarían por tipos diferentes. Después todos los derivadas de los recursos orgánicos serian convertidos en formas biodegradables y devueltos a la tierra  (o a los mares), en tanto que todos los derivados de minerales serian reciclados y reutilizados. El resultado neto seria la no-contaminación, ya  que no se almacenaría ningún desperdicio en el medio ambiente: todos serian asimilados o no descargados. Y en la medida en que la tasa de reciclaje se mantenga  similar a la demanda de recursos, no disminuiría el stock de éstos. Los recursos renovables serian aprovechados al máximo de su rendimiento sostenible, y no haría falta la explotación mineral. Una economía de este tipo podría llegar a crecer, siempre que fuera incrementando la eficiencia con  la que los recursos se convertirían en productos y  ingresos.

Esto no deja de ser un esquema utópico, porque nos enfrenta con la segunda ley de la termodinámica, que nos dice que el residuo se puede minimizar, pero nunca eliminar del todo, y para transformarlo se requiere siempre energía. Esto implica que las ciudades tienen que hacer una apuesta contundente por el sol como una fuente básica de energía, con la creación de planes energéticos locales y la creación de múltiples circuitos de retorno de las materias primas que enlacen los centros finales de consumo (viviendas  y servicios) con los centros primarios de producción (industria y agricultura), manteniendo equipamientos de conversión de residuos en materiales reciclados útiles de nuevo para la ciudad. Esto reduciría la conocida huella ecológica  y la exportación de la contaminación por parte del municipio. Todo ello requeriría un aparato productivo especial basado en el reciclaje de estos productos. 

Si analizamos el Espacio Urbano pensando que se comportara como un ecosistema natural, como hemos visto en el capítulo1 citando a Margalef (apartd. 1.9.), percibiríamos dos etapas básicas en la sucesión de la sociedad:

· Una etapa inicial en la que llegan a dominar las especies que en aquellas condiciones consiguen multiplicarse más deprisa (como en una economía incipiente),

· Unas etapas más avanzadas o más próximas al clímax, en la que persisten aquellas especies que pueden mantener su puesto con el menos dispendio energético posible, con la ventaja de que pueden acumular y poner en juego una considerable información cultural.

En los sistemas urbanos, no existe una economía energética (de momento) que restrinja las etapas de la sucesión desde este punto de vista, ya que de momento, siguen manando las fuentes energéticas y en este aspecto las estrategias exitosas se parecen más a las de las primeras etapas de la evolución ecosistémica, pero sí existe una limitación económica. 

Por ello podríamos decir que en una economía compleja los sistemas sociales que hacen más con menos, y generan servicios y productos más eficientes y económicos podrían asimilarse a esos organismos de la segunda etapa de la sucesión de los ecosistemas. En el momento que el factor energético sea un factor limitante, o se asuma esta principio de sostenibilidad en los distintos objetivos de las partes que componen el sistema social, las organizaciones que cumplan con los requisitos de los organismos de la segunda etapa evolutiva serán los que tengan más posibilidades de afianzarse en el marco del ecosistema urbano. Volveremos sobre este punto más adelante.

7.5. Planificación y diseño urbanístico

Objetivo general:

Nos hemos comprometido a asumir un papel estratégico en el diseño y planificación urbana y a enfocar los temas ambientales, sociales, económicos, de salud y culturales hacia el beneficio común.

Objetivos específicos:

1. Regenerar y reutilizar las zonas degradadas y abandonadas.

2. Evitar el crecimiento urbano desmesurado, logrando densidades urbanas apropiadas y priorizando el desarrollo urbano en zonas ocupadas frente a zonas verdes.

3. Asegurar un urbanismo de usos de suelo mixtos, con un balance equilibrado entre la actividad laboral, residencial y de servicios, dando prioridad a un uso residencial en el núcleo urbano.

4. Asegurar una conservación, renovación y reutilización apropiada de nuestra herencia cultural urbana.

5. Aplicar requerimientos para un diseño y construcción sostenibles y promover la arquitectura de alta calidad favoreciendo las nuevas tecnologías de construcción.

Condicionantes:

a) Estrategia Temática Urbana de la Unión Europea (ETU): El Urbanismo Sostenible.

Sobre este punto la Estrategia Temática Urbana de la Unión Europea,  tiene mucho que decir a las ciudades y pueblos.

Todos podemos percibir como los crecimientos urbanos uniformes y desmedidos afectan a nuestras ciudades y pueblos, por ello las recomendaciones de la Estrategia Urbana de la Unión Europea son importantes para que sean consideradas por la Organización Municipal (OM ):

“El uso del suelo es un factor fundamental para el carácter de una ciudad, para su eficiencia medioambiental y para la calidad de vida que proporciona a sus ciudadanos. Las decisiones en materia de urbanismo deben dirigirse a proteger la identidad de la ciudad, su patrimonio cultural, la disposición tradicional de sus calles, las zonas verdes y la biodiversidad. Una mala utilización del suelo crea zonas urbanas poco atractivas para vivir y produce formas de asentamiento no sostenibles”. (ETU pag. 42).

Y define el Urbanismo Sostenible como:

“El urbanismo sostenible es un proceso en el cual todos los protagonistas (autoridades nacionales, regionales y locales; ciudadanos; organismos de representación local; ONG; universidades; y empresas) colaboran con el fin de integrar las consideraciones funcionales, medioambientales y de calidad para proyectar y planificar un entorno edificado” (ETU Anexo 2, pag. 45):

Como plantea el documento la expansión actual de los asentamientos urbanos crece en una media del 20% en los últimos 20 años, respecto al crecimiento poblacional que es de un 6%. Todo esto genera los fenómenos que hemos descrito en el capítulo 6 (apartd. 6.3.). Y genera también en algunas zonas urbanas espacios abandonados y sin uso que pasan a convertirse en zonas marginales.

Otro elemento que es importante destacar y ya lo hemos descrito en el Capítulo 3 en la Evolución de la ciudad, es el de la ocupación del espacio por las infraestructuras que nuestro modelo impone, y más en un marco global en que las ciudades compiten entre sí por la atracción de inversiones. Parte de estas infraestructuras se dedican a la movilidad, y proceden de un modelo de planificación urbanística obsoleto que especializa las zonas urbanas según sus usos.

La importancia que da la ETU a los espacios verdes es importante, esto es algo que ya hemos tratado en el Apartd. 7.1.

Y otro elemento a tener en cuenta es la Planificación Regional que permite racionalizar el uso de infraestructuras y servicios.

La Unión Europea no quiere imponer un modelo único de urbanismo, pero sí reconoce que algunos modelos son insostenibles y por ello ofrece las siguientes recomendaciones:  

· Velar por que sus sistemas de planificación urbanística consigan modelos de asentamiento urbano sostenible y tengan en cuenta los riesgos medioambientales, y a emprender un estudio a tal efecto;

· Crear incentivos para fomentar el aprovechamiento de las instalaciones industriales abandonadas en vez de la ocupación de terrenos vírgenes, crear bases de datos nacionales sobre instalaciones industriales abandonadas y fijar objetivos ambiciosos para su aprovechamiento, y proporcionar ayudas para el aprovechamiento de edificios vacíos en las zonas urbanas;
· Fijar densidades mínimas para las zonas residenciales, que permitan fomentar una mayor densificación y frenar la expansión urbana;

· Evaluar las consecuencias del cambio climático para sus ciudades, a fin de que no se inicien proyectos urbanísticos inadecuados y que las adaptaciones a las nuevas condiciones climáticas puedan integrarse en el proceso de planificación urbanística.
Y en el  anexo 2 añade algunas recomendaciones a esta estrategia, añadiendo que el Plan Urbanístico: 

· Cree para la población espacios de vida y trabajo estéticos, originales, seguros, sanos y de alta calidad, que fomenten un fuerte sentimiento de pertenencia, orgullo, equidad social, integración e identidad;

· Cree las condiciones de una economía dinámica, equilibrada, abierta a todos y equitativa que promueva la regeneración urbana;

· Trate el suelo como un recurso precioso que debe utilizarse de la manera más eficiente posible, reutilizando solares y edificios vacíos dentro de las zonas urbanas en vez de construir en terrenos vírgenes, evitando así la expansión urbana (ciudades densas y, a nivel regional, descentralización concentrada);

· Tenga en cuenta la relación entre, por una parte, las ciudades y sus zonas metropolitanas, y, por otras, las regiones en las que se sitúan;

· Asegure que los nuevos proyectos urbanísticos estén localizados de manera estratégica, sean accesibles mediante los transportes públicos, y respeten el medio ambiente natural (biodiversidad, salud y riesgo medioambiental);

· Presente una densidad e intensidad de actividad y utilización suficientes para que los servicios como los transportes públicos sean viables y eficientes, respetando, al mismo tiempo, un entorno de calidad (intimidad y espacio privado; minimización de efectos nocivos, como el ruido, por ejemplo);

· Fomente una utilización mixta del suelo con el fin de sacar el mejor partido posible de los beneficios de la proximidad y limitar así al máximo los trayectos entre domicilio, tiendas y lugar de trabajo;

· Posea una estructura verde que optimice la calidad ecológica de la zona urbana (biodiversidad, microclima y calidad del aire);

· Posea infraestructuras de calidad y bien planificadas, incluidos servicios de transporte público, calles, caminos peatonales y pistas para bicicletas a fin de fomentar la accesibilidad, especialmente para los grupos desfavorecidos, y de crear las condiciones de un alto nivel de actividad social, cultural y económica;

· Aplique estrategias avanzadas de ahorro de recursos, como viviendas con bajo consumo de energía, transportes con un consumo de combustible económico, y sistemas de calefacción urbana y reciclado; y respete y potencie el patrimonio cultural y los vínculos comunitarios.
b) Estrategia Temática Urbana de la Unión Europea (ETU): La Construcción Sostenible.

Este punto lo habríamos podido tratar en el apartado 7.4. ya que está relacionado con el consumo de materiales y de energía, pero al estar estrechamente vinculado al Urbanismo lo trataremos en este capítulo.

Este punto es verdaderamente significativo en la Estrategia Temática Urbana de la Unión Europea ya que:

“Los edificios y, en general, el entorno construido, son los elementos que determinan el entorno urbano. Son los que otorgan el carácter a una ciudad, confiriéndole los rasgos que caracterizan su identidad, y los que permiten que sean lugares atractivos donde los individuos pueden vivir y trabajar. La calidad del entorno construido influye poderosamente en la calidad del medio ambiente urbano, mucho más allá de las consideraciones puramente estéticas” (UTE,  pag.21) .
Y define los actores que deben participar en este proceso:

“La construcción sostenible es un proceso en el cual participan todos los protagonistas (propietario, financiero, ingenieros, arquitectos, constructores, proveedores de materiales y autoridades que expiden la licencia de obras) y que integra consideraciones funcionales, económicas, medioambientales y de calidad, con el fin de construir y renovar los edificios y el entorno edificado” (UTE,  pag.46).
La Construcción Sostenible debería posibilitar que el carácter de los edificios tuviera las características siguientes:  

· Edificios atractivos, sostenibles, funcionales, accesibles, cómodos y saludables para vivir y para ser utilizados, fomentando el bienestar de todos los que están en contacto con ellos;

· Eficientes en el consumo de recursos, especialmente en lo que se refiere a la energía, los materiales y el agua, favoreciendo la utilización de las fuentes de energía renovables, recurriendo muy poco a la energía externa para su funcionamiento, aprovechando el agua de lluvia y el agua subterránea, tratando correctamente las aguas residuales, y utilizando materiales respetuosos del medio ambiente que puedan reciclarse fácilmente o reutilizarse, no contengan compuestos peligrosos y puedan eliminarse de manera segura;

· Respetuosos del barrio donde se sitúen así como de la cultura y el patrimonio local;

· Competitivos en cuanto a precios, especialmente teniendo en cuenta consideraciones a largo plazo, como los costes de mantenimiento, la durabilidad y el precio de reventa.
Aunque los conocimientos en materia de construcción sostenible existen, la mayoría de los nuevos edificios no utilizan estas técnicas, ya probadas. E incluso si lo hacen, el bajo ritmo de sustitución de los edificios existentes (entre un 0,5% y un 2% anual) significa que es necesario un largo periodo de tiempo antes de que se hagan sentir sus efectos.
Actualmente los Impactos Ambientales de la Construcción pueden considerarse los siguientes:

“El calentamiento e iluminación de los edificios absorben la mayor parte del consumo de energía (42%, del que un 70% corresponde a la calefacción) y produce un 35% de las emisiones de gases de efecto invernadero. 

La mitad de los materiales de que están hechos los edificios y construcciones proceden de la corteza terrestre, y producen anualmente 450 MT de residuos de construcción y demolición (más de una cuarta parte de todos los residuos generados). 

La Comunicación intermedia "Hacia una estrategia temática para la prevención y el reciclado de residuos"
 señala que el volumen de residuos derivados de la construcción y la demolición aumenta constantemente, y que su naturaleza es cada vez más compleja, a medida que se diversifican los materiales utilizados. Este hecho limita las posibilidades de reutilización y reciclado de los residuos (que en la actualidad es sólo de un 28%), lo que aumenta la necesidad de crear vertederos y de intensificar la extracción de mineral”(UTE,  pag.21).
Sostiene el documento que dotar de aislamiento a los edificios antiguos significaría reducir las emisiones de CO2 de los edificios, así como los costes de energía correspondientes, hasta un 42%.
Y respecto a su influencia en la calidad de vida afirma que:

“En Europa la gente permanece un 90% de su tiempo dentro de edificios. Una mala concepción o unos métodos de construcción deficientes pueden tener un efecto significativo sobre la salud de sus ocupantes, o puede encarecer su mantenimiento, su calentamiento o refrigeración, afectando de forma desproporcionada a los grupos sociales de mayor edad o menos favorecidos económicamente. Unos edificios mal concebidos pueden potenciar la delincuencia”(UTE,  pag.22).
Ya la Comisión Europea en una comunicación de 1997 sobre la competitividad del sector de la construcción
 puso de relieve la importancia y los beneficios que acarrearía la integración de los aspectos medioambientales en ella. Por otro lado el grupo de trabajo sobre construcción sostenible, en el que participan representantes de la Comisión, los Estados miembros y el sector preparó en el año 2001 un informe global titulado "Perspectivas de la construcción sostenible en Europa"
, donde se proponía un programa de acciones y una serie de recomendaciones específicas. Este trabajo contribuyó a la reciente Directiva relativa a la eficiencia energética de los edificios
, que exige que los edificios nuevos cumplan unos requisitos mínimos de eficiencia energética que serán fijados por cada Estado miembro con arreglo a una metodología común.

La Comisión también ha adoptado un proyecto de Directiva
 sobre la eficiencia energética del usuario final y sobre los servicios del ámbito de la energía, cuyo objetivo es promover de forma generalizada la eficiencia energética y la prestación de servicios de carácter energético que no se limiten a suministrar energía, sino que asesoren a sus clientes sobre cómo conseguir una mayor eficiencia y cómo gestionar sus necesidades energéticas. También se ha elaborado una Directiva
 sobre los productos de construcción que trata de determinados aspectos sanitarios y medioambientales de estos productos.
Para desarrollar la Construcción Sostenible, la Unión Europea propone diveras medidas aplicables:

· Cómo se señalaba en la Directiva 2002/91, la Comisión, con la asistencia del Comité establecido por la propia Directiva, examinará posibles posibilidades de renovación de edificios más pequeños, así como incentivos generales de eficiencia energética.

· Se alentará a todos los Estados miembros a desarrollar y poner en práctica un programa nacional de construcción sostenible y a fijar unas exigencias de eficiencia medioambiental rigurosas utilizando normas europeas y el Eurocódigo. 

· Se alentará asimismo a las autoridades locales a promover la construcción sostenible.

· Se instará a todos los Estados miembros, autoridades locales y organismos públicos contratantes a utilizar requisitos de sostenibilidad en sus procedimientos de licitación de edificios y obras de construcción, así como en la utilización de fondos públicos para dichos edificios y obras. 

· Asimismo, se les pedirá que creen incentivos fiscales en pro de unos edificios más sostenibles.

· La Comisión analizará posibilidades de formación, orientación e intercambio de experiencias, así como de investigación, acerca de la construcción sostenible.

· Por otro lado, y como parte de la Estrategia temática para la prevención y el reciclado de residuos, estudiará medidas para atender al problema del volumen creciente de residuos de construcción y demolición.

· La Comisión desarrollará el etiquetado medioambiental de los materiales de construcción (mediante declaraciones medioambientales o etiquetas ecológicas de la UE) y propondrá una etiqueta ecológica o una declaración medioambiental armonizada para la construcción o los servicios de construcción.
c) Acerca de los condicionantes para crear un Urbanismo Sostenible y una Construcción Sostenible:

Según los principios de la Estrategia Temática Europea, las decisiones en materia de urbanismo deben dirigirse a:

· Proteger la identidad de la ciudad, 

· Su patrimonio cultural, 

· La disposición tradicional de sus calles, 

· Las zonas verdes 

· La biodiversidad

El urbanismo sostenible es un proceso en el cual participan todos los protagonistas:

· Propietarios, 

· Financieros, 

· Ingenieros, 

· Arquitectos, 

· Constructores, 

· Proveedores de materiales  

· Autoridades que expiden la licencia de obras 

y que integra consideraciones:

· Funcionales, 

· Económicas, 

· Medioambientales 

· De calidad, 

Con el fin de construir y renovar los edificios y el entorno edificado.

Como vemos lo que la Estrategia Europea denomina Urbanismo Sostenible, es un modelo de  planificación urbanística que supone una mayor complejidad que el Urbanismo Tradicional, ya que los objetivos trascienden el de las meras promociones urbanísticas actuales que se dirigen fundamentalmente a un esquema único de construcción independiente del lugar donde estén ubicadas las viviendas y dirigido fundamentalmente a maximizar el beneficio de los promotores de las viviendas.

Como señala J.M. Naredo
 este tipo de “urbanismo especulativo”
 genera las tendencias siguientes:

· La primera de estas tendencias tiende a polarizar los territorios en núcleos atractores de población, capitales y recursos, y áreas de apropiación y vertido. 

· Otra, tiende a implantar un nuevo modelo de urbanización: el de la conurbación difusa (la llamada urban sprawl, que separa además las distintas funciones de la ciudad), por contraposición a la “ciudad clásica” o “histórica”, más compacta y diversa. 

· La tercera tiende a implantar un único modelo constructivo: el que podríamos llamar “estilo universal”, que dota a los edificios de un esqueleto de vigas y pilares (de hierro y hormigón) independiente de los muros, por contraposición a la arquitectura vernácula (que construía los edificios como un todo indisoluble, utilizando los materiales del entorno). 

El resultado conjunto de estas tres tendencias es:

· La creciente ineficiencia de los nuevos asentamientos en el uso de los recursos naturales y el territorio (y, por ende, una creciente generación de residuos): exigen crecientes dosis de energía, materiales y territorio para realizar las funciones de la ciudad, derivando hacia un comportamiento que se revela cada vez más globalmente inviable.

· Los asentamientos y edificios anteriores, en ausencia de frenos institucionales que lo impidan, son engullidos y destruidos, para levantar sobre sus ruinas los nuevos modelos territoriales, urbanísticos y constructivos. El “estilo universal” tiende a suplantar al patrimonio inmobiliario preexistente, condenándolo a la demolición para acrecentar el volumen construido siempre que la normativa lo permita.

· Destruyen los asentamientos alejados vaciándolos de población, de contenido y condenándolos a la ruina. 

· Engulle a los asentamientos próximos al envolverlos en un volumen tal de nueva edificación y de esquemas de vida metropolitanos que deja como algo testimonial o caduco su antigua especificidad económica, cultural o arquitectónica. 

· En este contexto, los enfoques ordinarios acostumbran a registrar la “producción” o el “desarrollo” del suelo y la edificación, pero no la destrucción del patrimonio natural y construido que conllevan.
Como vemos la actual evolución urbanística presenta una tendencia contraria a todos los planteamientos que el Urbanismo Sostenible genera.   

En esta parte queríamos aportar las consideraciones que realiza sobre el urbanismo Jane Jacobs
 cuando plantea que la ciudad debe generar espacios en los que las relaciones entre sus habitantes se tiendan a maximizar y se establezcan funciones emergentes de carácter social que trascienden las funciones habituales de los propios individuos como ocupantes del espacio urbano (vecino, comerciante, agente,...) 

Cuando Jacobs habla de la gran ciudad plantea una serie de condiciones que los distritos deben de cumplir para que la ciudad ofrezca un modo de vida saludable y funcional:

1. El distrito, y sin duda cuantas partes del mismo como sean posibles, ha de cumplir más de una función primaria; preferiblemente, más de dos. Estas han de garantizar la presencia de personas fuera de sus respectivos hogares, en diferentes circunstancias y por motivos diferentes, pero dispuestas a usar en común una amplia gama de servicios (pag. 165).

2. La mayoría de los bloques han de ser cortos; lo cual significa que han de ser frecuentes las calles y las oportunidades de doblar esquinas. (pag. 193).

3. El distrito ha de entremezclar edificios que varíen en edad y condición, con una buena proporción de casa antiguas (pag. 203).

4. El distrito ha de tener una concentración de personas suficientemente densa, sea cual fuere el motivo que les impulsa a las diferentes personas a ocuparlo. Naturalmente incluimos en este concepto a los residentes de manera regular en el mismo (pag. 217).

En referencia a los distritos y sus barrios como elementos generadores de complejidad en la gran ciudad,  la autora hace las siguientes puntualizaciones (pag. 138):

1. Un barrio debe estimular el desarrollo de calles interesantes y animadas.

2. Se deben trazar estas calles de una manera lo más parecida posible a una red contigua que abarque todo un distrito o de dimensiones y poder tales que lo constituyan potencialmente en una subciudad.

3. Aplicarse de manera que los parques, plazas y edificios públicos formen parte de esta particular fábrica que es la calle; aplicarse para que los parques, las plazas y los edificios públicos intensifiquen y complejicen aún mas la diversidad y multiplicidad de las actividades de cada calle. Aplicarse para evitar a toda costa la creación de islotes diferenciados en sus actividades y funciones, es decir, islotes que constituyan barriadas aisladas y por debajo del nivel del distrito.

4. Hacer todo lo posible para crear un mínimo de identidad funcional y operativa en áreas lo suficientemente grandes para operar en tanto que distritos.

La autora critica los métodos urbanísticos usados en Estados Unidos, para romper la compacidad de los antiguos tejidos de barrios viejos y con solera, donde las relaciones se han establecido como redes de conocimiento entre personas. Y plantea que los barrios densos de la ciudad en que siempre hay gente en la calle y ojos vigilantes  genera un nivel de seguridad ciudadana mayor, que aquellos en los que se realizan edificaciones homogéneas sin servicios y en los que el espacio exterior no tiene ninguna vida social atractiva, organizados en mosaico con zonas ajardinadas y parques sin actividades funcionales que los circunden, los cuales se convierten en espacios aislados en los que se ubica la delincuencia urbana.
En este sentido concluye la autora que las ciudades de vida intensa, animada y diversa contienen las semillas de su propia regeneración y tienen la energía suficiente para asumir positivamente y superar problemas y necesidades ajenos.

7. 6. Mejor movilidad y reducción del tráfico

Objetivo general:

Reconocemos la interdependencia del transporte, la salud y el medio ambiente y estamos comprometidos a promover firmemente los modelos de movilidad sostenible.

Objetivos específicos:

1. Reducir la dependencia del transporte privado motorizado y promover alternativas atractivas que sean accesibles para todos.

2. Aumentar el porcentaje de desplazamientos en transporte público, peatonal y en bicicleta.

3. Promover el cambio a vehículos con bajas emisiones.

4. Desarrollar planes integrados de movilidad urbana sostenible.

5. Reducir el impacto del transporte en el medio ambiente y en la salud pública.

Condicionantes:

a) Estrategia Temática Urbana de la Unión Europea (ETU): La movilidad Sostenible.

La Estrategia Temática Urbana en relación al transporte sostiene lo siguiente en relación al transporte:

“Los sistemas de transporte urbano son elementos fundamentales del tejido urbano. Ellos permiten garantizar que el público tenga acceso a bienes, servicios, empleo y actividades de ocio, que las mercancías circulen de forma eficaz y que las economías locales florezcan. Sin embargo, aunque las ciudades se caracterizan en primer lugar por la densidad de las edificaciones, en segundo lugar, actualmente, lo hacen por el alto volumen de tráfico que por ellas circula”(UTE, pag. 12) . 

Pero el sistema de transporte actual basado en el vehículo privado y en el uso de combustibles fósiles genera los impactos siguientes:

· El tráfico tiene un impacto significativo en el medio ambiente y en la salud
 de los ciudadanos de las ciudades, así como en la calidad de vida global en las mismas. 

· La congestión cada vez mayor pone en peligro la movilidad, lo que acarrea grandes costes a la economía (0,5% del PIB comunitario, que para 2010 aumentará a un 1%).

· Casi todos los residentes en las ciudades europeas (un 97%) están expuestos a niveles de contaminación atmosférica que superan los objetivos de calidad fijados por la UE para las partículas, para el ozono a nivel del suelo (44%) y para el NO2 (14%). El tráfico es una fuente importante de todos estos y de otros contaminantes de la atmósfera.
El informe dice que el alto nivel de uso del automóvil contribuye también a formas de vida cada vez más sedentarias, lo que tiene una serie de efectos negativos sobre la salud y la esperanza de vida, sobre todo por lo que a las enfermedades cardiovasculares se refiere. 

En las ciudades europeas, más de la mitad de los viajes inferiores a cinco kms se efectúan en coche.
Los accidentes de tráfico son uno de los grandes problemas de nuestra sociedad. El informe indica que se sigue produciendo un número de muertes y lesiones inaceptablemente alto de resultas de accidentes de tráfico en las ciudades. Dos tercios de los 1,3 millones de accidentes de tráfico con resultado de lesiones que se produjeron en la UE en el año 2000 se dieron en zonas urbanas, así como un accidente mortal de cada dos. El coste de los accidentes de tráfico puede estimarse en un 2% del PIB de la Comunidad.

Por otro lado el tráfico es responsables de una parte importante del ruido urbanos. El informe sostiene que el ruido en las zonas urbanas es también un problema grave y con tendencia al alza; un 80% del mismo procede del tráfico. Al menos cien millones de personas se encuentran expuestas, en aglomeraciones o en las cercanías de infraestructuras de transporte, a unos niveles de ruido por encima de los 55 dB(A) recomendados por la OMS28. Esto produce grandes molestias y tiene un efecto negativo sobre el sueño y la calidad de vida. Unos 40 millones de personas están expuestos a niveles superiores a 65 dB(A), que es el límite por encima del cual pueden considerarse gravemente perjudiciales para la salud.
Otro de los puntos a tener en cuenta es el de la equidad social. El informe mantiene respecto a esto que la movilidad urbana es también un elemento importante para la equidad social. Los servicios, la educación, el empleo, el ocio y los bienes deben ser accesibles a todos los ciudadanos urbanos, independientemente de si poseen o no un coche. En las partes más pobres de las ciudades el índice de propiedad de automóviles es menor. El transporte público puede facilitar acceso y comunicación, con las ventajas medioambientales que ello comporta.
Para ello la Unión Europea se plantea las medidas siguientes:

El Libro Blanco de 2001 sobre la política europea de transportes
 pone de relieve que la

política europea de transportes ha alcanzado un punto crítico en el que se considera que, para lograr el objetivo comunitario global de la movilidad sostenible en Europa, serán necesarios unos sistemas de transporte urbanos bien concebidos y con una menor dependencia de los combustibles fósiles.

Por ello se hace necesario tomar medidas para promover una estrategia de transporte sostenible, en sustento de la libertad de movimiento, la salud, la seguridad y la calidad de vida de los ciudadanos de la generación actual y las futuras. Un transporte que sea:

· Ecológicamente eficiente; 
· Que sostenga una economía dinámica e integradora que da acceso a todos los servicios y oportunidades, incluyendo a los menos favorecidos, los ancianos y los minusválidos, urbanos o no urbanos.

Estos objetivos los logra, en particular:

· Promoviendo una utilización más racional del automóvil, y favoreciendo los vehículos limpios, silenciosos y con bajo consumo de energía propulsados por combustibles alternativos o renovables;

· Ofreciendo una red de transportes públicos regulares, frecuentes, cómodos, modernos, a precios competitivos y con buenas correspondencias;

· Reforzando la parte de los transportes no motorizados (a pie y en bicicleta);

· Garantizando el máximo aprovechamiento del suelo;

· Gestionando la demanda de transporte con ayuda de instrumentos económicos y planes para la modificación de los comportamientos y la gestión de la movilidad;


· Asegurando una gestión activa, de manera integrada, con la participación de todas las partes interesadas;

· Fijando objetivos cuantificados a corto, medio y largo plazo, con un sistema de control eficaz.
Para ello plantea una serie de  acciones básicas:

La diversificación del abastecimiento energético 

En la Comunicación sobre combustibles alternativos para el transporte por carretera
,  se presenta una "hipótesis de desarrollo optimista" con tres combustibles que pueden llegar a alcanzar un volumen de mercado importante y que, en general, presentan grandes ventajas para el entorno urbano: los biocarburantes, el gas natural y el hidrógeno
.
La promoción de buenas prácticas.

Con el fin de facilitar el cobro de cánones a los usuarios de las vías públicas, como se está haciendo con éxito en Londres y se está considerando en otras ciudades, tales como

Estocolmo, la Comisión ha propuesto una directiva sobre sistemas de cobro electrónico que garantizará la interoperabilidad de los sistemas de peaje en todas las regiones de la UE.
La promoción del transporte público

La Comisión apoya también, merced a sus programas de investigación y a su propuesta de apertura del mercado, el desarrollo de un transporte público accesible y de alta calidad. Está redactando una Directiva sobre la promoción de la eficiencia energética y de los vehículos limpios, y está confeccionando un programa de investigación y demostración sobre combustibles alternativos para el transporte por carretera. Es también de interés la propuesta legislativa de la Comisión acerca del establecimiento de una competencia controlada en el ámbito del transporte público
.
Redes de Transporte Transeuropeas

Por otra parte, la Comisión impulsa el desarrollo de las redes de transporte transeuropeas (RTE), que tienen una gran incidencia en las zonas urbanas. Por ejemplo, el programa RTE apoya la utilización de sistemas inteligentes de gestión del tráfico, el desarrollo de enlaces tales como puertos y aeropuertos, la mayoría de los cuales se encuentran en zonas urbanas o cerca de ellas, y la construcción de infraestructuras entre las principales zonas urbanas de Europa, en particular ferrocarriles y vías navegables.
Reducción del nivel de emisiones de los vehículos

Un volumen considerable de legislación europea se centra en la mejora de la calidad técnica de los vehículos; a través de una serie de Directivas se han limitado las emisiones de diferentes categorías de vehículos y se han fijado normas de calidad para los combustibles (de resultas de los Programas Auto-Oil I y II)
, límites para las emisiones sonoras
 y normas sobre inspecciones técnicas38. Las normas de emisiones contaminantes Euro 3 y Euro 4 proporcionarán ventajas considerables a corto plazo, a medida que la antigua flota se vaya renovando; la Comisión está considerando ahora la futura norma de emisiones contaminantes Euro 5, que reducirá aún más las emisiones de NOx y de partículas.

La mejora de la seguridad vial y la reducción de accidentes

El Libro Blanco sobre la política de transportes en Europa propuso como objetivo la reducción del número de víctimas de accidentes de tráfico a la mitad para 2010. En 2003, la Comisión adoptó un Programa de acción europeo de seguridad vial
 que contribuirá a la reducción de muertes por el tráfico urbano. Entre las principales medidas está la mejora de los comportamientos de los usuarios viales, la seguridad de los vehículos (p. ej., frontales de los automóviles más seguros para peatones y ciclistas), la mejora de las infraestructuras viales, y el fomento de la seguridad del transporte comercial de mercancías y pasajeros. Se exhorta a todas las administraciones, incluidas las locales, a refrendar la Carta europea de la seguridad vial y a comprometerse a acciones específicas que serán objeto de publicación y seguimiento. Se instaurarán unos indicadores de seguridad vial específicos para las zonas urbanas con el fin de medir los progresos y evaluar la eficacia de las medidas adoptadas.
Para llevar a cabo estos avances en materia de transporte sostenible se pedirá a todos los Estados miembros los siguiente:

· Que establezcan una política marco clara en el ámbito del transporte urbano sostenible;

· Que evalúen la incidencia de los nuevos proyectos infraestructurales de transporte urbano en la sostenibilidad del sistema de transportes de la ciudad;
· En el marco del Libro Blanco sobre la política europea de transportes, la Comisión está preparando una Directiva que se centra en la adquisición de vehículos de bajo nivel de consumo y emisiones por parte de las autoridades públicas. El objetivo perseguido es el de fomentar la compra de vehículos más limpios y eficientes, pero no se van a fijar unas normas técnicas ni se va a recurrir a los incentivos fiscales existentes en el ámbito de los vehículos.

· En el marco de la Estrategia de combustibles alternativos, la Comisión propondrá un Plan de acción que promueva el desarrollo del mercado de los combustibles alternativos, en particular del gas natural y del hidrógeno.

· La Comisión seguirá desarrollando y ampliando el programa CIVITAS, las iniciativas de investigación urbana y el intercambio de experiencias y buenas prácticas.

· Asimismo, desarrollará la capacidad, en el ámbito del transporte, de los 250 o más departamentos regionales o locales de energía o de otro tipo que existen en Europa, con el fin de respaldar la instauración del transporte urbano sostenible y promover las buenas prácticas.

· Por otra parte, determinará unos indicadores básicos en materia de transporte urbano sostenible sobre la base del trabajo de la Conferencia Europea de Ministros de Transporte.

· La Comisión continuará realizando actividades promocionales tales como el día europeo sin coches o la semana de la movilidad. Se evaluará la necesidad de establecer acciones de orientación o de formación en materia de transporte urbano sostenible, así como la contribución de nuevos métodos de trabajo, tales como el teletrabajo.
7.7. Acción local para la salud

Objetivo general:
Nos hemos comprometido a promover y mejorar la salud y el bienestar de nuestra ciudadanía.

Objetivos específicos:

1. Aumentar la conciencia pública y realizar actuaciones sobre un amplio conjunto de  determinantes para la salud, la mayoría no relacionada directamente con el sector sanitario.

2. Promover el desarrollo de planes de salud municipales que proporcionen a nuestras ciudades los medios para construir y mantener alianzas estratégicas para el bienestar.

3. Reducir desigualdades sanitarias y ocuparnos de la pobreza, lo que requiere estudios regulares del progreso realizado en la reducción de estas desigualdades.

4. Promover la evaluación de los impactos en la salud, como una vía para que todos los sectores trabajen en una mejora en la salud y la calidad de vida.

5. Movilizar a los agentes de planificación urbana para que incorporen consideraciones hacia la salud pública en sus estrategias e iniciativas de planificación.

Condicionantes:

a) La ciudad sana

En el documento de la Red Española de Ciudades Saludables
 se trata el concepto de ciudad sana, que se considera algo más que una ciudad con buenos hospitales.

Desde una perspectiva de mínimos podemos decir que una ciudad no es sana si no puede suministrar a sus ciudadanos los recursos básicos de salud, o sea:

· Alimentos adecuados y seguros

· Agua potable

· Red de saneamiento

· Vivienda

· Ausencia de pobreza

Es evidente que estos requisitos por sí solos son insuficientes y que existe toda una gama de condiciones ambientales, económicas, sociales y naturales que necesitan incorporarse a las ciudades para que la mayoría de la población sienta que está disfrutando, junto con su familia, de un estado completo de salud.

Según el texto refiere que una ciudad sana es aquella que de forma continua está mejorando su ambiente físico y social y potenciando aquellos recursos comunitarios que permiten a la población realizar todas las funciones de la vida y autodesarrollarse hasta su máximo potencial desde una perspectiva de apoyo mutuo.

El documento insta a la autoridades locales a fomentar Foros de Salud, para que la población, los agentes sociales y la Administración local desarrollen el concepto de ciudad sana.

Los cinco elementos, según la Federación Española, más importantes para llevar a cabo un  proyecto de ciudades sanas serían:

· La formulación de conceptos que conduzcan a la adopción de planes de salud para las ciudades.

· El desarrollo de modelos adecuados de actuación. Estos pueden variar desde acciones ambientales a programas diseñados para apoyar cambios de estilo de vida que reflejen los principios de Promoción de la Salud.

· Monitorización e investigación de la efectividad de modelos de actividades en la salud de las ciudades.

· Intercambio de ideas y experiencias entre las ciudades colaboradoras y otras ciudades interesadas.

· Apoyo mutuo, colaboración y aprendizaje entre las ciudades europeas.

Para determinar los elementos que influyen en la salud de una ciudad se planeta una estructuración de cuatro variables claras:

· Variables relacionadas con la biología humana

· Variables relacionadas con el medio ambiente

· Variables relacionadas con los estilos de vida

·  Variables relacionadas con los sistemas de asistencia sanitaria

Aparecen así claramente definidas: 

· Dos variables que pueden, y deben, ser objeto de intervención  directa por los Ayuntamientos: Los estilos de vida  y el medio ambiente.

· Una tercera en lo que afectaría al progresivo envejecimiento de la población y los problemas socio sanitarios relacionados con él y que igualmente entrarían en el campo actuación  de las Corporaciones Locales. 

· Una cuarta variable, el sistema de Atención Sanitaria  que intervendría  más bien como elemento corrector después de la aparición de la enfermedad.

En el cuadro siguiente vemos como estos cuatro elementos influyen en la reducción de la mortalidad y cual es el porcentaje de gastos que la administración de Estados Unidos emplea para cada una de ellas, siendo el Sistema de Cuidados el que utiliza el 90% del presupuesto empleado para fines de salud pública.
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Fig 7.3. Relación de los cuatro elementos que influyen en la salud de un asentamiento humano (Fuente: Federación Española de Municipios y Provincias)
 

b) Las competencias sanitarias a nivel local

La Ley 7/1985, reguladora de las Bases de Régimen Local: Título II, El Municipio, capítulo II, establece las siguiente competencias para el municipio entre ellas las sanitarias:

Artículo :

· El municipio, para la gestión de sus intereses y en el ámbitos de sus competencias, puede promover toda clase de actividades y prestar cuantos servicios públicos contribuyan  a satisfacer las necesidades y aspiraciones de la comunidad vecinal.

· El municipio ejercerá, en todo caso, competencias en los términos de la legislación del Estado y de las Comunidades Autónomas, en las siguientes materias:

A. Seguridad en los lugares públicos

B. Ordenación del tráfico de vehículos y personas en las vías urbanas

C. Protección civil, prevención y extinción de incendios

D. Ordenación, gestión, ejecución y disciplina urbanística; promoción y gestión de viviendas, parques y jardines,  pavimentación de vías públicas urbanas y conservación de caminos y vías rurales.

E. Patrimonio histórico-artístico

F. Protección de la salubridad pública

G. Participación en la gestión de la atención primaria de la salud

H. Cementerios y servicios funerarios

I. Prestación de los servicios sociales y de promoción y reinserción social

J. Suministro de agua y alumbrado público; servicios de limpieza viaria, de recogida y tratamiento de residuos, alcantarillado y tratamiento de aguas residuales.

K. Transporte público de viajeros

L. Actividades e instalaciones culturales y deportivas, ocupación del tiempo libre; turismo 

M. Participar en la programación de la enseñanza y cooperar con la Administración de los centros docentes públicos, intervenir en sus órganos de gestión y participar en la vigilancia del cumplimiento de la escolaridad obligatoria.

La función sanitaria a nivel local se realiza mediante dos estructuras básicas:

Los Centros de Asistencia Primaria, normalmente a cargo de autoridades supramunicipales (Autonómicas o Estatales), con una parte de ella gestionadas desde el sector privado (mutuas, consultorios particulares,...) y la red de hospitales y clínicas públicas, concertadas y privadas.

Los Departamentos de Salud Pública a cargo del municipio. Éstos tienen atención competencias sobre diversos aspectos relacionados con la salud
:

· Control sanitario del Medio Ambiente: contaminación atmosférica, abastecimiento de agua, saneamiento de aguas residuales, residuos urbanos y industriales.

· Control sanitario de industrias, actividades y servicios, transportes, ruidos y vibraciones.

· Control sanitario de edificios y espacios de vivienda y de convivencia humana, especialmente de los centros de alimentación, peluquerias, saunas y centros de higiene personal, hoteles y centros residenciales, escuelas, campamentos turísticos y áreas de actividad físico-deportivas y ocio.

· Control sanitario de la distribución y el suministro de alimentos, bebidas y otros productos, directamente relacionados con el uso o el consumo humano, y también de sus medios de transporte.

· Control sanitario de los cementerios y la policia sanitaria mortuoria.

Esta norma también posibilita a los municipios la realización de actividades complementarias que puedan correr a cargo de otras administraciones, en las materias que recoge esta ley y en particular:

· Educación sanitaria

· La vivienda

· La protección del medio ambiente

· El deporte

Uno de los aspectos clave que recomienda el documento de la Red de Ciudades Saludables es el de la realización de Planes de Salud de ámbito local.

c) Las posibilidades de acción local en el ámbito de la salud.

Creemos que la división de los factores que intervienen en la Salud Pública definidos de esta forma son una potente conceptualización para los entes locales que desean establecer planes de sostenibilidad en relación con la salud.

· Variables relacionadas con la biología humana

· Variables relacionadas con el medio ambiente

· Variables relacionadas con los estilos de vida

·  Variables relacionadas con los sistemas de asistencia sanitaria

De ellas destacaremos una de las más importantes que son las relacionadas con los estilos de vida, ya que son el elemento clave que conecta la sostenibilidad global con la salud personal.

Los estilos de vida occidentales son el producto de la división global que existe en función de las diferencias en los modelos de consumo de los países pobres y los países ricos. Augusto Ángel Maya se refiere a la diferencia en estos niveles de consumo como generadora a la vez de disfunciones sanitarias distintas en cada uno de los dos grupos sociales. El sobreconsumo de carne en los países ricos y en las clases altas de los países pobres ha sido señalado por los últimos congresos de medicina, como causa directa de la multiplicación del cáncer. Es la enfermedad de la opulencia. Mientras tanto, en la casi totalidad de los países africanos ha disminuido el ya de por sí bajo consumo de proteínas, durante los últimos veinte años
. 

Desde el mundo local podemos influir en las cuatro variables que determinan el estado de salud de una comunidad, el Plan de Salud Local es una herramienta que nos puede facilitar dicha gestión.

7.8. Economía local  viva y sostenible

Objetivo general:

Nos hemos comprometido a crear y asegurar una economía local viva que promueva el empleo sin dañar el medio ambiente.

Objetivos específicos:

1. Adoptar medidas que estimulen y apoyen el empleo local y la creación de empresas.

2. Cooperar con las empresas locales para promover e implantar buenas prácticas corporativas.

3. Desarrollar e implantar principios de sostenibilidad en la localización de las empresas.

4. Promover el turismo local sostenible.

Condicionantes:

a) Sobre la ecoeficiencia en los sistemas productivos.

En la guía de Ecodiseño de la empresa Phillips
, “Punto sin retorno”, se describe este concepto como la relación entre el valor añadido de un producto más las necesidades satisfechas por un lado, y el coste financiero más el impacto medioambiental por otro, todo ello contextualizado en su ciclo de vida. Estos objetivos se aplicarán sobre el ciclo de vida completo del producto, considerando el coste total de producción y la valoración del ciclo de vida, en relación al coste de producción y al impacto de éste respectivamente.

En este análisis el producto no se ve como un objeto en sí mismo, sino como un proceso temporal de evolución material, desde la fase de extracción de sus materias primas originales hasta que termina su fase vital convertido en un residuo con un proceso de eliminación asociado. El concepto de ciclo de vida o el concepto de mochila ecológica pretende internalizar en el “objeto de uso” todo su coste productivo real. El concepto de mochila ecológica fue creado por Schmidt-Bleek (1994). Lo introdujo para explicar la “intensidad de materiales por unidad de servicio”(IMPS), es decir la cantidad de material que se suma durante todo el ciclo vital de los productos y que se relaciona con el servicio conseguido finalmente...El diario, el zumo de naranja del desayuno, el coche en el garaje y el litro de gasolina, todo tiene su mochila. Un anillo de oro es particularmente “pesado" Para 10 gramos de oro se mueven 3,5 toneladas solo en la mina
.

La Cumbre de Río presentó el comercio como un reto y una oportunidad; un reto para conjugar sus prácticas con las aspiraciones interiorizadas en las palabras Desarrollo Sostenible; una oportunidad  para tomar la iniciativa en obtener respuestas
. Así asumen las corporaciones reunidas en el Consorcio Mundial de Empresas para el Desarrollo Sostenible, en su publicación “Señales de cambio”, este nuevo papel de la industria mundial. En esta asociación se hallan industrias multinacionales, tan potentes como Sony, Dow Chemical, Dupont, British Petroleum, Xerox, Procter& Gamble, entre un total de más de cien empresas. Todos conocemos  prácticas “sosteniblemente dudosas” de algunas de estas compañías, pero no deja de ser un avance que estos conceptos se incorporen en el “know how” de estas corporaciones responsables, muchas de ellas, de gran parte del tránsito mundial de materias y energías. Entre estas incorporaciones de elementos de sostenibilidad el criterio de ecoeficiencia es uno de los desarrollados en el documento, y apuntan su aplicación a siete grandes líneas estratégicas:

· Reducir la intensidad material de bienes y servicios

· Reducir la intensidad energética de bienes y servicios

· Reducir la dispersión de contaminantes

· Potenciar la “reciclabilidad” de los materiales

· Maximizar el uso sostenible de los recursos renovables

· Extender la duración de los productos

· Incrementar la intensidad de servicio de los bienes y servicios

Según este informe la ecoeficiencia se logra mediante la distribución de bienes y servicios a precios competitivos que satisfagan las necesidades humanas y generen calidad de vida, mientras se reduce progresivamente el impacto ecológico y la intensidad de recursos a través del ciclo de vida de los productos, al nivel estimado de la capacidad de carga del planeta
.

Según Claude Fussler, de Dow Chemical, una de las empresas de esta Corporación Mundial,  en su libro Eco-innovación, un manual para introducir la ecoeficiencia en las industrias, sostiene que la ecoeficiencia, siempre que vaya ligada a mejoras radicales, es una manera de traducir a nivel operativo, o de gestión el concepto del desarrollo sostenible.
 Y que este concepto no se reduce solo a la optimización de las actuales prácticas empresariales sino que va más allá, en los elementos que la empresa debe incorporar en sus políticas como:

· La importancia de la justicia social y la equidad en nuestro interés común de seguridad y paz.

· La responsabilidad de los individuos para adaptar su escenario de desarrollo personal a las necesidades globales de la sustentabilidad, y 

· La ilusión de dejar un legado a las próximas generaciones

Y propone una eco-brújula de seis dimensiones, muy ligada al ciclo de vida del producto, para evaluar proyectos de mejora empresarial y  analizar a su vez la ecoeficiencia en los propios productos fabricados,  así como su comparación entre diversos productos del mismo tipo. 

Estas dimensiones són:

· Los riesgos potenciales para la salud y el medio ambiente

· La conservación de los recursos

· La intensidad material

· La intensidad energética

· La revalorización

· La extensión del servicio

Considerar las seis dimensiones de la ecobrújula asegura que cada uno de los aspectos de seguridad ecológica y de recursos es tomado en cuenta
. Esta ecobrújula va muy ligada a la utilización de indicadores medioambientales en la empresas y en los circuitos productivos para evaluar así de manera científica su interiorización en la industria. Así podemos analizar la evolución de cada mejora que efectuemos en nuestros procesos y cual de estas dimensiones aumenta o se reduce.

El World Busines Council for Sustainable Development acepta la necesidad de reducir la polución y la disminución del uso de recursos pero no está de acuerdo en que reduciendo los niveles de vida se conseguirá un mundo más equilibrado. Según nuestro punto de vista es más importante optar por un estilo de vida diferente que pueda ofrecer una mejor calidad de vida y más bienestar para todos, mientras limita el uso de los recursos y la polución a niveles aceptables
 . Y volvemos otra vez a la dicotomía del concepto del desarrollo sostenible: ¿Es posible minimizar hacia un modo socioecológicamente tolerable los impactos del modelo de desarrollo sin transformar las estructuras que lo sustentan? Este es el reto moral de la ecoeficiencia.

En el último documento del WBCSD, que nos explica como “navegar en oportunidades eco-eficientes”, plantea éstas como una gama de acciones desarrolladas cuatro líneas estratégicas
:

· El re-diseño de los `procesos productivos de las compañías para minimizar consumos e impactos

· La cooperación entre compañías para conseguir el residuo cero, aprovechando entre diversas compañías todos los materiales (ecología industrial)

· El re-diseño de los propios productos para reducir su ”mochila ecológica” de la que antes hablábamos.

· En el re-diseño de la forma de satisfacer las  necesidades de los clientes, que se traduce en ofrecer el servicio en lugar del producto (por ejemplo facilitar movilidad en lugar de vender coches,...)

En este caso vemos como las cadenas ecoeficientes de grupos industriales pueden realmente generar una transformación social importante, ya que pueden retroactuar sobre sus propios suministradores y proveedores y a su vez sobre sus clientes y por ello sobre la sociedad en general.

El hecho de que los bienaventurados del planeta seamos una quinta parte de la población de éste, y teniendo en cuenta que los planteamientos realizados por los teóricos de la huella ecológica sostienen que para satisfacer las necesidades de todos al mismo nivel que el primer mundo, harían falta dos planetas más, el factor 10 es el criterio a adoptar en nuestros modos de producción ecoeficientes. El factor 10 persigue multiplicar por 10 los recursos de la eficiencia en las economías desarrolladas, mientras reduce el uso total de los recursos naturales acorde con los límites que marca la capacidad de carga
.

¿Podemos advertir de que a través de la incorporación de estos criterios se acerca la ética de la producción ecoeficiente a una ética de la naturaleza basada en la capacidad de carga del planeta y en la equidad intra y intergeneracional?. 

A este respecto los responsables de la cultura de la ecoeficiencia en el WBCSD sostienen que los líderes políticos deberían utilizar los criterios del desarrollo sostenible, integrar medidas políticas para favorecer la ecoeficiencia, como por ejemplo internalizar los costes ambientales, y cambiar las reglas y sistemas para los negocios y las transacciones internacionales para favorecer el soporte de actividades que saquen mas partido de los recursos, que reduzcan las emisiones y mejores las condiciones sociales de las clases menos privilegiadas.

Los líderes de la sociedad civil y de los consumidores deberían animar a los consumidores para que escojan productos y servicios más ecoeficientes y sostenibles y su apoyo a las medidas políticas para crear las condiciones de trabajo que favorezcan la ecoeficiencia. 

Los educadores deberían incluir en la formación universitaria la sostenibilidad y la ecoeficiencia y potenciar en los programa de investigación y desarrollo.

Para los analistas financieros y los inversores que reconozcan la ecoeficiencia y la sostenibilidad como criterios de inversión, que ayuden a las compañías ecoeficientes y a los líderes de la sostenibilidad a comunicar sus progresos y explicar sus beneficios en los mercados financieros y promocionar el uso de herramientas de asesoramiento y varemos de sostenibilidad  para soporte a los mercados de y facilitar la comprensión de los beneficios de la ecoeficiencia.

Y a los líderes empresariales a integrar la ecoeficiencia en sus estrategias de negocio incluyendo su operatividad en la innovación de sus productos y en las estrategias de mercado, divulgar sus acciones en sostenibilidad y ecoeficiencia  a los agentes sociales y apoyar las medidas políticas que favorezcan la ecoeficiencia.

b) Más allá de la ecoeficiencia.

La ecoeficiencia es una solución que permite a las empresas reducir su impacto y mejorar su eficiencia, pero no es la solución para una sociedad que tienda hacia la sostenibilidad.

La ecología industrial basa su diseño en la creación de circuitos de aprovechamiento de materiales entre industrias, teniendo en cuenta la idea de ecosistema, en la que tanto los circuitos energéticos como materiales conforman un todo (ver apartd. 1.6).

Según Jean Paul Deléage
 el resultado práctico de un proyecto de ecología industrial es la creación de un parque eco-industrial, que consiste en asociar en cascada una cadena de fábricas o talleres los cuales utilizan como materia prima los residuos situados “río arriba”, por analogía con las cadenas tróficas especificas de ecosistemas vivientes. O sea la puesta en marcha de un verdadero sistema metabólico industrial. Existen pocas experiencias, aunque la más famosa es la Kalundborg, cerca de Copenhague.

Aunque este modelo no está exento de dificultades para su implementación ya que como nos señala Jorge Riechmann
  se requiere una simbiosis entre empresas, lo que requiere que la cooperación prevalezca sobre la competencia, y implica además un cierto grado de intervención en la economía, al menos para facilitar el caldo de cultivo necesario, y muchas veces estos criterios chocan contra la lógica del capitalismo desregulador. 

Se trata de ir más allá del ecodiseño y generar sistemas industriales sustentables. Como destaca Riechmann, no se trata de mejoras incrementales dentro de un modelo de  producción insostenible, sino de cambios muy importantes en los sistemas productivos de las economías industriales. Es una opción colectiva entre empresas y administración, lo que complejiza su ejecución.

Otra posibilidad de generación de sostenibilidad en la industria más allá de la ecoeficiencia es lo que los autores McDonough y Braungart
 denominan ecoefectividad. Que consiste en que la industria genere su propio ciclo metabólico cerrado y que los residuos generados solo tengan dos vías principales de reciclaje, ir a parar al ecosistema natural, como el resto de residuos de la naturaleza, o ir a parar al metabolismo industrial de nuevo, eliminando el concepto de residuo como ocurre en los sistemas ecológicos y convirtiéndolo en una fuente de materias para el ecosistema.

c) El desarrollo de economías localizadas

Al hablar de globalización, nos surge como su antítesis la localización, y a la vez ésta nos conduce a la deslocalización, como otro concepto que ha alcanzado hoy en día un efecto de alarma social intensa, por el hecho de que muchas empresas transnacionales desmantelen sus instalaciones para trasladarlas a otras países donde los costos, especialmente, los relacionados con la mano de obra, son menores.

Hemos visto en el apartado anterior al referirnos a la ecología industrial las ventajas que supone la creación de ecosistemas industriales en los que se puede conseguir que el metabolismo creado por la asociación y la conectividad material de diversos tipos de empresas, permita que el concepto de residuo desaparezca y lo que se genera es un tránsito de materiales desde la salida de una industria hacia la entrada de otra, incrementando la capacidad de trabajo de estos materiales, que para esa misma empresa aislada de dicho metabolismo, el material se consideraría como un residuo.

¿Podemos generar flujos similares a nivel local, desde el punto de vista económico?

Si imaginamos un municipio actual vemos que no existen excesivos contactos entre las empresas locales, ni existe un conocimiento de los recursos que una empresa tiene en su entorno, tanto humanos, como comerciales, como productivos. Las empresas, las instituciones y las personas que habitamos una comunidad, muchas veces constituimos un sistema en el que las interrelaciones entre sus partes son muy reducidas, especialmente en una gran ciudad.

Lo que pretende el concepto de localización es aprovechar la minimización de las distancias que existen entre unas y otras partes del sistema local para incrementar así su complejidad y su espectro relacional. Lo que habíamos denominado en el apartado 5.3. el incremento del capital social local.

¿Podemos convencer a los empresarios de un municipio en que es beneficioso desde el punto de vista mercantil ser local? La mayoría de las veces los directores de las empresas no viven en el mismo lugar en el que trabajan, y su identificación con la comunidad local es casi nula. Y por el contrario, en otros casos el exceso de conocimiento del otro, por ejemplo en los pequeños pueblos, supone una barrera a este desarrollo, ya que existen percepciones históricas basadas en relaciones de poder o de rivalidad que dificultan el diálogo entre los diversos actores sociales locales.

Por ello para generar economías locales sustentables que se aproximen al concepto de metabolismo, tanto desde el punto de vista material como desde el punto de vista económico, hace falta desarrollar la visión común de ciudad que planteábamos en el apartado 1, donde los actores locales se identifiquen con un proyecto común generador de identidad local.

7. 9. Igualdad y justicia social

Objetivo general:

Nos hemos comprometido a asegurar comunidades integradoras y solidarias.

Objetivos específicos:

1. Desarrollar e implementar medidas para prevenir y paliar la pobreza.

2. Asegurar un acceso equitativo a los servicios públicos, educación, empleo, formación e información, así como a las actividades culturales.

3. Promover la inclusión social y la igualdad entre hombres y mujeres.

4. Mejorar la seguridad ciudadana.

5. Asegurar condiciones de vida y alojamiento de buena calidad y socialmente integradas.

Condicionantes:

a) La Dicotomía bienestar-impacto.

Es cierto que en la evolución de la sociedad y por ende de la tecnología, la capacidad del ser humano de adquirir recursos naturales se ha hecho potentísima. Este hecho asociado al ritmo de producción que obliga la economía de mercado, basada en la disponibilidad desenfrenada pero selectiva de la oferta, más que en la satisfacción ordenada y global de la demanda, nos está conduciendo al colapso de los sistemas naturales y al agotamiento de los recursos.

Este factor junto al incremento de la población, a la concentración de cada vez más riqueza en menos manos, al incremento del número de asentamientos urbanos y su crecimiento desproporcionado y a la generación de residuos de todo tipo, está poniendo en peligro la estabilidad global planetaria, que los esfuerzos de la vida durante tantos miles de años han contribuido a mantener.  Y todo ello sin llegar a satisfacer las necesidades de apenas una quinta parte de la población global, y dejando en la más horripilante y perniciosa miseria a millones de seres humanos, y destruyendo las posibilidades de existencia de otros tantos millones de seres vivos.

El esquema siguiente, adaptado del modelo de la economía termodinámica de M. Jacobs
, nos permite entender el conjunto de interacciones, y como el circuito “producción/consumo/bienestar/impacto” influye, mediante la generación de residuos y el agotamiento de los recursos, en la calidad de los bienes y servicios que nos proporciona la naturaleza.
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Fig. 7.4. Esquema de la relación entre bienestar y consumo y el sucesivo impacto ambiental que genera éste (Extraído de Jacobs M.).

Esto nos lleva a plantear que la transformación sostenible de los asentamientos humanos y urbanos consiste en la disminución del denominador de esta ecuación, a la vez que incrementamos el numerador:  

Sostenibilidad =  ( Bienestar /  ( Impacto 

Teniendo en cuenta el Bienestar, entendemos que éste estaría formado por dos componentes: 

· Uno individual y objetivable, que consistiría en el número de personas cuyas necesidades se hallan satisfechas de manera notable.

· Y otro más social, que sería la sostenibilidad del modelo cultural por el que las personas organizan la forma y el modo de satisfacer esas necesidades (modelos de consumo), el cual seria función a su vez del modelo de desarrollo que genera y los estilos de vida de las personas (ver Apartd. 4.3.).

Bienestar = Satisfacción de necesidades individuales + Sostenibilidad Modelo Cultural

Este modelo cultural determinaría también los “elementos satisfactores
” y su efectividad,  con los que atendemos nuestras necesidades personales y sociales. 

Por otra parte el Impacto podría entenderse sobre la sociedad y la naturaleza.

Impacto = Social + Natural

Sobre la sociedad el impacto vendría generado por las condiciones socioambientales que ponen en peligro la salud y la vida de las personas y por el número de personas que quedan excluidas del sistema de satisfacción de necesidades básicas.

Impacto social = Contaminación urbana + Exclusión social + Pérdida de patrimonio cultural

Y sobre la naturaleza, debería entenderse en el marco del agotamiento de los recursos, y en la desorganización de los ecosistemas que genera la producción de residuos. 

Impacto natural = Agotamiento de recursos + Contaminación ecosistemas ((Biodiversidad)
El impacto sobre el agotamiento de los recursos, dependería del modelo de políticas de mercado y la ecoeficiencia
 de los modos de consumo y producción.

Agotamiento recursos = f ( Política de mercado + Ecoeficiencia)

Y en el impacto sobre la desorganización de los ecosistemas, vendría generado por la cantidad de residuos que el sistema sea capaz de reciclar y volver a introducir de nuevo en el ciclo productivo.

Contaminación ecosistemas = f ( Ecoeficiencia  + Reciclaje) 

La ecoeficiencia puede reflejarse en el circuito de satisfacción de necesidades siguiente:

RECURSO (1) -> SATISFACTOR (2)  -> INPUT  DE BIENESTAR (3) + IMPACTO (4)

El recurso natural es transformado en un elemento satisfactor (según el modelo cultural y tecnológico) el cual al ser consumido o usado, genera un estado de bienestar asociado a su impacto correspondiente.

Jacobs nos muestra el ejemplo de la energia para la generación de calor.

(1)Petroleo -> (2)Energia -> (3) Calor + (4) Emisiones de CO2

Aquí podemos observar como un circuito social de satisfacción de necesidades puede ser conducido hacia la sostenibilidad, actuando en cualquiera de sus elementos.

1: Cambiando el recurso no renovable por otro que lo sea.

2: Tecnología de transformación más eficiente.

3:  Incremento del sistema de aislamiento (pérdidas) y la pasividad de la captación.

4:  Reduciendo las emisiones, o reutilizando el residuo.

Podremos medir la ecoeficiencia del circuito en función de:

EE = Valor añadido * Satisfacción de la necesidad / 

                                 Costes Financieros * Impacto Social  y Ambiental.

Al analizar una comunidad o asentamiento humano, deberíamos analizar el porcentaje de responsabilidad en la producción de impactos, cuantificando el % correspondiente al modo de producción y el % correspondiente al estilo de vida y organización social imperante:

Impacto Total = I (Estilos de vida + Organización social) + I ( Sistemas productivos) 

En este caso podríamos analizar en función de la región las prioridades de actuación en la contención del impacto social y ambiental.

Esta ecuación tomaría formas diversas si fuese analizada en un país en desarrollo, o en uno desarrollado.

La globalización actual uniformiza estos estilos de impacto en dos grandes sectores mundiales, generando en una parte mayor del planeta un impacto debido a la pobreza y a la superpoblación, y en otro lado el del consumo desenfrenado y la contaminación masiva. Valores sobre la apropiación de los recursos y la generación de residuos del 85% del total por el 20% de la población, así como el indicador desesperante del impacto de la muerte de un niño cada 3 segundos, serian indicadores de generación de impactos de los dos modelos imperantes.

En el momento que en la sociedad actual el poder adquisitivo va casi estrechamente relacionado con la capacidad de satisfacción de necesidades, - salvo en colectivos excepcionales en los que se practiquen modelos de satisfacción de simplicidad voluntaria, el impacto social del modelo de bienestar va ligado a los flujos de distribución de la riqueza y de la propiedad, el cual a su vez, es intrínsecamente dependiente de la moral del sistema.

Podemos deducir por la experiencia, que la moral de licitud y recompensa de la acumulación desequilibrada de riqueza (neoliberalismo), genera impactos sociales y ambientales cercanos y lejanos, duros. En la cual  el factor “consumo máximo/impacto máximo” es el principio contradictorio en el cual se basa la permanencia del sistema, a la vez que se convierte en su principal tendencia autodestructiva.

La transacción económica en el modelo neoliberal más duro, persigue el máximo beneficio reduciendo al máximo los costes de producción (ambientales y humanos) y por ello incrementando el impacto social y el humano.

 Transacción económica = Maximización del beneficio + Impacto máximo

Todo ello genera un impacto socioambiental maximizado y una baja eficiencia en la satisfacción de necesidades globales (menor a 1/5 parte de la población del planeta), además de los elementos sociales tóxicos como el estrés y la neurosis en los individuos con las necesidades básicas hipersatisfechas  y un marco de precariedad, inseguridad y explotación laboral creciente.

La maximización del beneficio se genera a partir de conseguir un consumo máximo del producto o servicio al menor coste de producción. Esta dinámica se amplifica en el marco competencial del sistema capitalista, ya que las empresas que produzan más y vendan más, con el menos coste de producción son los organismos supervivientes en el marco de la selección comercial(natural) del mercado. O sea que en este marco socio-económico imperan los organismos de tipo 1 que hablaba Margalef (ver apartd. 1.9.), cuya dinámica es el incremento de su capacidad reproductiva con un consumo energético elevado. En cambio en un marco en el que se restrinja el factor Impacto (tanto social como económico) mediante un entorno impositivo fuerte, a través de gravar el consumo de recursos, la generación de contaminación y la precariedad laboral, podamos pasar a un estado nuevo del ecosistema social, en el que los organismos supervivientes sean los de tipo 2, o sea los que sobrevivan en nichos especializados, con un nivel mínimo de consumo energético y un máximo de eficiencia y equidad laboral. La organización global del sistema nueva (las reglas de la selección comercial), favorecerán la  generación de una mayor eficiencia energética, una mayor equidad social y una mayor generación de información, en este caso de satisfacción de necesidades y bienestar. En este nuevo marco comercial-ecológico los organismos que sobrevivirán serán los más eficientes y cooperativos y que maximicen la generación de bienestar social tanto externo como interno. 

Por eso la transformación moral de los individuos y de la sociedad se convierten en un elemento clave para implementar la sostenibilidad en el propio sistema y ese nuevo marco competencial que genere las nuevas formas de producción y los nuevos estilos de vida má sostenibles. 

Un informe de la Fundación Heinrich Böll
 para la Cumbre de Johannesburgo, enfatiza que no se puede separar la disminución de la pobreza de la distribución de la riqueza. Sostiene que el espacio ambiental del planeta está dividido de una forma no equitativa y que aumentar los derechos de acceso a los recursos para los subconsumidores implica reducir las demandas de las  clases consumistas del Norte y del Sur. Plantea que la sostenibilidad requiere que las élites acomodadas adopten estilos de bienestar que consuman menos recursos, lo cual no es por razones sólo ecológicas sinó por razones de justicia social. En resumen no habrá equidad sin ecología, ni tampoco existirá ecología sin equidad, ya que no se lograrán negociar acuerdos a menos que éstos sean equitativos.

b) Relaciones entre pobreza local y globalización

La organización territorial de las regiones y de los estados responde a razones históricas y a pactos que se han alcanzado en épocas determinadas de la evolución de las sociedades y los pueblos
,  entremezclando aspectos múltiples, en los que la razón, el diálogo, la fuerza, el poder, y los sentimientos, entre muchas más variables,  han forjado estabilidades territoriales mas o menos consolidadas, por lo menos en las regiones que conforman, el mal llamado, primer mundo. La vida cotidiana, las actividades, el desarrollo territorial y tecnológico, son factores que han ido conformando las capas sobre las que reposa el desarrollo social actual.

Por otro lado los fenómenos globalizadores movidos por la expansión económica de las multinacionales y los flujos de recursos, capitales y personas (ver figura), trasponen esas fronteras territoriales y imponen un panorama cultural unificador bajo la base de la persecución individual (familiar) del beneficio, y promoviendo un bienestar más estético que real, basado en el tener, y no tanto en el ser, en el consumo más que en la evolución como persona.
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Fig. 7. 5. Flujos de recursos, capitales y personas, generados entre los países pobres y los países ricos, mediatizados por las empresas transnacionales y los paraísos fiscales. (Dibujado por el autor a partir del esquema de Naredo J.M
.).

Ante estos flujos globales de carácter comercial movidos por la búsqueda del beneficio y del rendimiento de los capitales, donde se entremezclan el dinero blanco y el dinero negro, se contraponen otros movidos por el hambre, la pobreza y por la falsa imagen creada por los “media” de la “abundancia asequible para todos” del mundo industrializado. 

Estos masivos flujos de personas, por un lado reducen el capital social y humano de las regiones de origen (ya que los que emigran puede que sean los más capaces) y por otro lado, crean nuevas clases sociales en los países desarrollados de personas con dificultades de adaptación a un modelo social que no era el que esperaban encontrar, con la incapacidad de desarrollar sus propias costumbres, una fuerza de trabajo extraña a los derechos conseguidos por las luchas sociales sindicales, y muchos de ellos, pasto de procesos de degradación humana racistas, sectarios, marginales i/o ilegales. Los que consiguen integrarse en el sistema productivo rellenan los espacios laborales que debido al envejecimiento y al reducido índice de natalidad de la población autóctona, no han sido ocupados por ella, y la mayoría de las veces estos puestos de trabajo se sitúan en la franja menos valorada y retribuida de la escala laboral.  

Todo ello hace que el marco social local se complejice, creándose en muchos lugares mosaicos multiétnicos que generan poco capital social emergente, producto de las interacciones culturales. Estos mosaicos generan grupos más o menos cerrados en los que la interacción social y cultural se dificulta y aparecen conflictos sociales interétnicos, generados a partir de la desconfianza entre colectivos, agravados con la globalización de los fenómenos terroristas provenientes de grupos radicales islámicos, que incrementa el panorama de desconfianza local entre culturas.

Por ello lo planteado en el apartado 7.1. se hace cada vez más necesario como elemento básico de integración y satisfacción de necesidades de dichos colectivos y el incremento del bienestar social generalizado.

c) Sobre necesidades y satisfactores.

En este apartado hemos hablado de necesidades, pero todos sabemos que el elemento cultural es el que nos dictamina que satisfactores utilizamos para resolverlas.

Por ello cuando hablamos de sostenibilidad y satisfacción de necesidades, muchas veces lo más importante que es el modelo de satisfactor que utilizamos es lo que determina que la satisfacción de la necesidad entre en el marco de la sostenibilidad o esté fuera de él. Manfred Max Neef
 ha desarrollado este concepto con claridad. Sostiene que no son los satisfactores los que definen la modalidad dominante que una cultura o una sociedad imprimen a sus necesidades. Los satisfactores no son los bienes económicos disponibles sino que están referidos a todo aquello que, por representar formas de ser, tener, hacer y estar contribuye a la realización de necesidades humanas.

Por ello es importante hacer la distinción entre bienes y satisfactores, el autor propone que mientras un satisfactor es en sentido último el modo por el cual se expresa una necesidad, los bienes son en sentido estricto el medio por el cual el sujeto potencia los satisfactores para vivir sus necesidades.

En este sentido el desarrollo local sostenible debe fijar sus objetivos en si la manera con que satisfacemos nuestras necesidades es sostenible o no, lo que implica potenciar el uso de satisfactores sostenibles en el entorno.

El autor plantea el conjunto de necesidades humanas siguientes:

· Subsistencia

· Protección

· Afecto

· Entendimiento

· Participación

· Ocio

· Creación

· Identidad

· Libertad

Las cuales exigen satisfactores sostenibles para su resolución. 

d) Sobre la creación de capacidades.

Amartya Sen trata el bienestar como una construcción libre y autónoma de los diseños de vida de las aspiraciones vitales de las personas, a partir de las capacidades desarrolladas mediante el uso de los bienes, servicios y derechos de que disponen y sus capacidades para usarlos
. 

El desarrollo según Sen implica la ampliación de las potencialidades humanas; los individuos son el objetivo del desarrollo, más que unos meros medios. Esta noción de desarrollo va dirigida hacia la expansión de las oportunidades y de las elecciones individuales, de las libertades reales que gozan para vivir la vida de la manera en que desean. En una palabra de la expansión de sus capacidades
. 

Dichos autores destacan la clasificación de los elementos necesarios en el entorno social para satisfacer la generación de capacidades individuales:

· Libertad política con posibilidades de participar en la toma de decisiones.

· Facilidades económicas que generen las oportunidades necesarias para posibilitar el consumo, la producción y el intercambio.

· Oportunidades sociales que generen posibilidades para la educación, la calidad ambiental y todo aquello que sirva para mejorar la calidad de vida.

· Transparencia garantizada para mejorar las libertades y la confianza social.

· Seguridad para proteger a las personas de la pobreza y de los riesgos

Todo ello tiene que ver con la capacidad de la sociedad de dotar a los individuos de capacidades para satisfacer sus necesidades y de disponer de los satisfactores necesarios para su desarrollo, a la vez que disponen de una conciencia global sobre el grado de impacto ambiental de dichos satisfactores. Todo ello nos lleva a que el desarrollo humano debe basarse en otro modelo cultural.

e) La cultura de la suficiencia

Ernest García
 al analizar la transformación social necesaria para que surjan sociedades sostenibles identifica tres factores clave:

· La estabilización o reducción de la población

· Sustituir la tecnología actual por otras más eficiente

· Limitar el consumo por lo que es bastante, no por la expansión ilimitada.

A éste punto último, lo denomina “cultura de la suficiencia” y desarrolla una serie de aspectos que dicha cultura debería incorporar:

· ¿Por qué tener más de un hijo? Entendiendo que el hecho de que la gente viva más años es un aspecto positivo del desarrollo social, pero a la vez intentar que éste no entre en conflicto con la capacidad de carga del planeta, por ello el control de la natalidad.

· Se debe apelar al principio de la precaución respecto a la evolución tecnológica, entendiendo que antes de implantar una tecnología, el impacto ambiental debe ser objetivo prioritario de estudio.

· Se debe huir de la concepción que “el tener” hace la felicidad. Y que muchos de los elementos que enriquecen nuestras vidas se hallan más allá del estado y del mercado, y surgen de los intercambios no mercantiles entre seres humanos.

· El actual modelo de progreso debe ponerse en cuestionamiento, ya que genera impactos sociales y ambientales elevados, por ello debemos optar por un modelo de desarrollo que entre en los paradigmas y principios de la sostenibilidad.

· El rechazo al autoritarismo como base de la organización, potenciando la participación y la solidaridad como principio cohesionador de la organización social, las empresas, los grupos y las instituciones. Propone el concepto de democracia sostenible.

· Defender la descentralización y la diversidad cultural como elementos de la nueva sociedad. En la que la pluralidad de líneas de evolución social es la única garantía ante el fracaso de algunas de ellas.

· Considerar el exceso y la desmesura como algo negativo y recordando a Gandhi sostiene que hay bastante en el mundo para satisfacer las necesidades de todos, pero no para saciar la codicia de unos pocos.

7. 10. De lo local a lo global

Objetivo general:

Nos hemos comprometido a asumir nuestra responsabilidad global para la paz, la justicia, la igualdad, el desarrollo sostenible y la protección del clima.

Objetivos específicos:
1. Desarrollar y seguir un enfoque estratégico e integrado para mitigar el cambio climático, y trabajar para conseguir un nivel sostenible de emisión de gases invernadero.

2. Integrar la política de protección medioambiental en el núcleo de nuestras políticas en el área de la energía, el transporte, el consumo, los residuos, la agricultura y la silvicultura.

3. Aumentar la conciencia sobre las causas y los impactos probables del cambio climático, e integrar acciones preventivas en nuestras políticas sobre el cambio climático.

4. Reducir nuestro impacto en el medio ambiente global, y promover el principio de justicia ambiental.

5. Fomentar la cooperación internacional de pueblos y ciudades y desarrollar respuestas locales a problemas globales, en asociación con gobiernos locales, comunidades y partes interesadas.

Condicionantes:

a) De la globalización a la localización.

Ya en el apartado 5.4. y 5.5. tratamos el tema de la globalización y la localización y como la mercantilización creciente de las distintas facetas de la vida afecta ya prácticamente a todos los ámbitos de nuestra existencia
. En este apartado vamos a analizar el papel de los gobiernos locales frente a este escenario en que los flujos globales se imponen muchas veces en la estructuración de lo que denominamos el Espacio Urbano.

También en el Capítulo 6 pudimos adentrarnos en algunos de los acuerdos firmados en las diferentes cumbres mundiales relacionadas con la sostenibilidad. Aunque cuando hablamos de Johannesburgo, destacamos - por el carácter de este trabajo- los acuerdos de las autoridades locales. En lo que se refiere a los acuerdos de carácter más global que no hemos detallado, ya que no trascienden las aspiraciones de la Agenda 21 del año 1992 sinó todo lo contrario, queremos destacar un hecho relevante que señala Josep Xercavins
. El autor afirma que lo que hará el Plan de Acción que surge de esta Cumbre, es, nuevamente, traspasar al mercado, y sin ninguna intención de regularlo, la responsabilidad de la solución de los principales problemas sociales y ambientales del mundo, existiendo una despreocupación de los Estados, sobre todo los países ricos, para comprometerse ni institucional ni financieramente en la resolución de estos problemas. Y a la vez, se deja en manos de las instituciones económicas y financieras internacionales, la Organización Mundial del Comercio, sobre todo, y de los recursos privados, el marco único de su resolución, pero sin nigún tipo de imposición institucional.

O sea que queda en manos del partenariado
, las posibilidades de resolución de dichos conflictos. Via a la cual creemos pueden acogerse los gobiernos locales para proyectar soluciones de sostenibilidad en sus ciudades, con los peligros que esto supone de comercialización de los procesos de gestión local. 

Estos acuerdos no quedaron registrados en los Acuerdos de tipo I que son los que aprueba la Asamblea, por ello su carácter es totalmente voluntarista y se corre el peligro que apunta Xercavins, de que sea una manera de “privatizar” la gestión de los procesos de cooperación internacional para el desarrollo sostenible.

b) Los Consejos Locales para el desarrollo sostenible.

Atendiendo a este nuevo panorama global, creemos que es bueno rescatar esta figura institucional como base de la participación ciudadana y de conectar los flujos globales con los locales, pasa posibilitar planes de acción para la sostenibilidad local.

L’Agenda 21 de Río apostó por la participación de los diversos colectivos sociales y económicos en la implantación del Desarrollo Sostenible, para asegurar que estos sean fruto del debate y del consenso. Las estructuras llamadas Consejos Nacionales para el Desarrollo Sostenible (CNDS) se originaron en el marco de los Estados, con la finalidad de construir estos espacios de debate y consenso. Tienen també la finalidad de incorporar el más amplio espectro de agentes gubernamentales, sociales y económicos posible, que faciliten y establezcan las transformaciones sociales que el Desarrollo Sostenible demanda.

En esta parte queremos una síntesis del estudio
 realizado por el autor sobre estas estructuras en el año 2001 y que partió del análisis y el estudio del funcionamiento de estos consejos en países de todo el globo.

Podriamos afirmar que los CNDS giran en torno a dos grandes ejes de trabajo:

· La redacción de las Estrategias Nacionales para el Desarrollo Sostenible
. 

· El asentamiento y consolidación de estructuras de participación de  agentes sociales significativos en el desarrollo de estrategias, planes y proyectos para el Desarrollo Sostenible.

Bajo estas dos líneas de trabajo se enmarcan todas las actividades de estos nuevos órganos de consenso:

· Por un lado, la visión de futuro de la transformación del territorio y de las dinámicas sociales: la estrategia.

· Y el diseño de esta estrategia, teniendo en cuenta los elementos que componen la sociedad actual: los representantes gubernamentales, los económicos y la sociedad civil. Cada uno de ellos incorporando sus intereses, preocupaciones y elementos creativos en un marco compartido de trabajo conjunto hacia el diseño de un consenso futuro.

Maurice Strong
 plantea cuatro misiones comunes, que la diversidad de estructuras que se hallan bajo el concepto de los CNDS actives al planeta, cumplen:

· Facilitar y dirigir la participación y la cooperación de la sociedad civil y los agentes     económicos con el gobierno para el desarrollo sostenible.

· Integrar consideraciones ambientales, económicas y sociales para el desarrollo sostenible a nivel nacional.

· Plantear acuerdos globales, como Río 92.

· Posibilitar la participación sistemática y informada de la sociedad civil en los procesos y deliberaciones de las Naciones Unidas entorno al DS.

El documento elaborado en el encuentro en Nueva York cinco años después de Río, los definen siguiendo tres líneas funcionales de acción:

a. Catalizadores multisectoriales para políticas, que integren objetivos económicos, ambientales y sociales mediante sectores y agencias.

b. Representatividad de los agentes civiles, económicos y gubernamentales. Cada uno escogido por sus respectivos estamentos de representación, siendo personas con experiencia o situadas a un nivel elevado en la toma de decisiones de sus administraciones.

c. El funcionamiento por decisiones consensuadas: La toma de decisiones en los CNDS deben de generarse a partir de un proceso participativo y por consenso

Una personalidad pionera en la creación de estas estructuras, Cielito F. Habito (Chairman of Philippine Council for Sustainable Development – 1992-98, Chairman of Sixth Session of the UNCSD 1998), los define de la manera siguiente: 

Por tanto, podríamos definir los CNDS como verdaderas “estructuras conectoras”, entre:

· Las diferentes escalas de organización de la sociedad (local, nacional, regional y global).

· Las diferentes dimensiones de la realidad (ambiental, social, económica, política cultural y espiritual).

· Los diferentes actores sociales (gubernamentales, económicos y cívicos), 

para diseñar y promover futuros de consenso con los principios del DS.  

Según el informe de Naciones Unidas, antes citado, los CNDS són los únicos mecanismos para globalizar la sostenibilidad nacional y local, así como para localizar (hacer locales) los acuerdos de las Naciones Unidas.

Por ello lo que se plantea en este apartado es que estas estructuras que fueron diseñadas con un carácter nacional puedan ser trasladadas al nivel local, y que sean las que lideren y afiancen los procesos de sostenibilidad local con las siguientes funciones:

· Liderar la Agenda 21 local

· Representar a la sociedad, en su vertiente institucional, social y económica.

· Influenciar sociopolíticamente en el marco local, tanto a los responsables, técnicos y funcionarios municipales, a las empresas y agentes económicos locales, como a las organizaciones sociales y a la ciudadanía en general.

· Disponer de un cierto conocimiento científico, técnico y de la realidad local para poder liderar las estrategias y los proyectos del desarrollo local sostenible
.. 

· Establecer redes de trabajo locales, entre ciudades y también  de carácter más global
.

· Comunicar y educar para crear capacitación social
.

· Asumir un compromiso real con los principios y con los valores del Desarrollo Sostenible. 

c) Pensar Local actuar Global.

El famoso aforismo ecologista de Pensar Global y Actuar Local, con los problemas de la globalización y el calentamiento planetario, ha mutado hacia el nuevo aforismo de Pensar Local y Actuar Global, entendiendo que desde el municipio se pueden plantear muchos proyectos para mejorar las condiciones globales del planeta. Dichos argumentos deberían constituirse en acciones clave para las ciudades y pueblos que se plantearan ir hacia la sostenibilidad. Uno de los aspectos a tener en cuenta es el de analizar las aportaciones que realiza al comunidad local al problema del impacto climático y desarrollar programa para reducir su nivel de impacto en este problema global.

En un mundo de ciudades hacia la sostenibilidad, la creación de puentes de hermanamiento reales entre ciudades y pueblos desarrolladas y en desarrollo, podrían dar resultados muy interesantes para la mejora de la equidad global, generando un intercambio equitativo y enriquecedor de personas, materias y información, facilitaría a la vez el conocimiento de unos y otros y permitiría la participación de personas de uno y otro lado, en el proceso de transformación sostenible de los asentamientos urbanos de cada uno.
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� No entendemos esta restricción desde el punto de vista político, sino desde el punto de vista sistémico, en el que el sistema restringe la cantidad de posibles estados que pueden adoptar las partes que lo conforman (ver capítulo 1).


� Entendemos por subsistemas transformadores, las organizaciones e individuos que son capaces de influir en el sistema local y variar su estado.


� Estos márgenes de libertad vendrían especificados por el conjunto de leyes y reglamentos que regulan el comportamiento de los individuos y las organizaciones, aunque no hay que olvidar que hay subsistemas que también se permiten actuar fuera de estos condicionantes (Ej. Asociaciones delictivas).


� Entendiendo éste subsistema (OM) como el de mayor capacidad de actuación teórica dentro del Subsistema Urbano (SU), ya que es capaz de alterar las conductas de los demás modificando las reglas del juego, dentro de los márgenes de libertad que impone la ley.


� Comunicación de la Comisión al Consejo, al Parlamento Europeo, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité de las Regiones. Hacia una estrategia temática sobre el medio ambiente urbano. Comisión de las Comunidades Europeas. COM (2004) 60 Final. Bruselas 11/02/2004. Esta estrategia es una de las siete estrategias temáticas del Sexto Programa en Materia de Medio Ambiente  de la Unión Europea (DO n° L 242 de 10.9.2002, p. 1).








� Esto coincide totalmente con la visión de la ciudad que se está desarrollando en este estudio.





� Derivado de la Agenda 21 local, planteada en la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro en 1992 y que unas 5.000 ciudades europeas están llevando a cabo.


� Este Reglamento ha sido adoptado en la actualidad por 500 organizaciones públicas de las cuales 110 son administraciones locales. Reglamento (CE) n° 761/2001 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 19 de marzo de 2001, por el que se permite que las organizaciones se adhieran con carácter voluntario a un sistema comunitario de gestión y auditoria medioambientales (EMAS) (DO L 114, 24.4.2001, p. 1).


� Esto coincide con la tesis mantenida por este autor en su análisis sobre la aplicación de la Agenda 21 en Catalunya en que plantea que estos procesos han tenido nimios efectos sobre las huellas ecológicas de los diversos municipios catalanes en los que la Agenda 21 local ha sido aplicada. Antequera J. “Las Agendas 21 en Cataluña”, en  Agenda 21. Revista Sostenible? Nº4. Càtedra UNESCO en Tecnologia, Desenvolupament Sostenible, Desequilibris i Canvi Global. UPC. Barcelona 2002.
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� Directiva 2002/91/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 16 de diciembre de 202, Directiva relativa a la eficiencia energética de los edificios (DO L 1, 4.1.2003, p. 65).
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� COM(2001) 547 final
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� Ver apartd. 7.8.a.
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� Es importante que el consejo pueda crear comisiones técnicas de trabajo en temas específicos, a las que puedan incorporarse expertos legitimados de la materia a tratar.


� La creación de redes locales conectadas con redes globales, y la articulación de la sociedad en este sentido, es un factor clave para que los trabajos de los CNDS tengan unas repercusiones inmediatas.


� Emitir informes sobre la sostenibilidad local y promover debates entre la ciudadanía sobre temas específicos y promover acciones formativas para incrementar social para el desarrollo sostenible.
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